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PRESENTACION 

En este documento el Centro de Investigaciones CIUDAD pre
senta el resultado de un trabajo ejecutado en cooperación con 
la Federación de Barrios Populares del Noroccidente de Quito. 
Este documento es una contribución a la difusión de un impor
tante ejercicio de investigación y planificación participativa rea
lizado en el marco del Programa FORHUM. 

El texto, en esta versión, se presenta en tres secciones: la pri
mera. "Diagnóstico", es básicamente un análisis de la situación 
actual de los barrios populares del noroccidente de Quito que 
permite conocer e identificar los problemas centrales sobre los 
cuales se debería actuar; la segunda es el "Plan de Desarrollo 
Vecinal" que presenta las orientaciones generales que se plan
tea impulsar la Federación, en una dinámica de gestión urbana 
popular; finalmente, en la tercera sección, se incluyen algunos 
anexos de apoyo. 

Con este documento se espera contribuir al debate sobre cues
tiones relativas a la gestión del hábitat popular y a alentar pro
cesos que conduzcan a acciones en procura de mejorar las 
condiciones de vida de la población de esta importante zona de 
la ciudad de Quito. Así mismo. con su difusión. se busca dotar 
a las organizaciones de la zona de mayores elementos de juicio 
para actuar y decidir sobre sus asuntos directos y sobre las 
polrticas acerca de la ciudad. 

El equipo de CIUDAD que realizó el trabajo estuvo constituido 
por Diego Carrión, Rodrigo Barreto. Jorge García. Henriette 
Hurtado, Zonia Palán, Yvonne Riaño, Lucra Ruiz, Silvana Ruiz, 
Mario Unda y Fernando Villacrés. Por parte de la Federación 
colaboraron Benito Alvarado, Javier Alvarado, Fabián Carvajal. 
José Chicaiza, Efraín Espinoza, Piedad Galárraga. Miguel Angel 
Guarnizo, Roque Jacho, Salomón Mosquera. Laureano Nastul, 
Sandra Rivera y Luis Sánchez. 

Quito. Octubre 1992 
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SECClONI 
DIAGNOSTICO DE LA ZDNA
 

DE BARRIOS POPULARES DEL NOROCCIDENTE
 

CAPITULO 1 

LOS BARRIOS POPULARFS 
DEL NOROCCIDENTE DE 
QUITO: INTRODUCCION 
GENERAL 

1. LA ZONA EN ESTUDIO 

1.1. Los puntos de partidá 

Este diagnóstico se realiza con 'el propósito de 
disponer de suficientes elementos de juicio para 
formular propuestas que conduzcan a diseñar un 
programa de desarrollo vecinal para los barrios 
populares del noroccidente de la ciudad. Progra
ma que será conducido por parte de la Federa
ción de Barrios Populares del Noroccidente de 
Quito en acuerdo con diferentes agentes tanto 
locales como externos, 

El diagnóstico se realizó mediante una investiga
ción participativa que involucra a los beneficiarios 
directos, tanto en la investigación como en las 
acciones propuestas. identificando diversas ins
tancias de participación. 

El problema materia del estudio 

Se trata de un estudio que busca caracterizar la 
situación actual de la zona constituida por los ba
rrios populares del Noroccidente de Quito. 

Un trabajo como este parte de la base de que 
son las organizaciones populares los actores pri
vilegiados para definir las condiciones y caracte
rísticas respecto a la gestión del hábitat popular. 
Por ello se tendrá como horizonte la elaboración 
de una estrategia global desde la gestión popu

lar, que supere las fonnas tradicionales de ges
tión para alcanzar las reivindicaciones barriales y 
apuntar a la fonnulación de propuestas que com
peten a la ciudad en su conjunto, identificando 
ámbitos, momentos y niveles de participación de 
la población en la gestión urbana. 

los objetivos y el alcance del diagnóstico 

a. objetivos 

Sustentar técnicamente una propuesta de 
gestión popular alternativa, con la finalidad de en
contrar soluciones a los problemas claves que 
afectan las condiciones de vida de la población. 

Documentar, comprender e interpretar el 
funcionamiento de procesos sociales y situacio
nes que ocurren en la zona de estudio. 

Recoger y sistematizar la infonnación dis
persa que existe sobre el noroccidente. 

Estudiar y evaluar las fonnas de gestión 
popular existentespara la solución de una multi
plicidad de problemas; identificando a los actores 
y los principales problemas de la organización. 

Prever tendencias de participación y pa
sibilidades de gestión o cogestión del hábitat po
pular. 

b. alcances 

Involucrar a los actores que intervienen 
en la zona, particulannente sus moradores, en la 
detenninación de los grados de conflictividad de 
los problemas y el establecimiento de prioridades 
para su atención. 

Este conocimiento constituirá la base que 
sustente las propuestas del Plan de Desarrollo 
Vecinal, con el fin de que éste se convierta en un 
instrumento de trabajo. útil al desarrollo zonal ya 
su integración social y territorial. 
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Los aiterios y los procedimientos utilizados 

El diagnóstico recoge problemas y nece
sidades resultantes del cruce de varias interpre
taciones. básicamente las presentadas por infor
mantes de la zona. e/ equipo de la FBPNQ y la 
información recabada de fuentes primarias y se
cundarias por el equipo de CIUDAD. 

El diagnóstico ha sidoenfocado desde una 
orientación metodológica que aborda la investiga
ción participativa. en particular con los integran
tes de la Federación de Barrios Populares del 
Noroccidente de Quito. que incorpora una diná
mica de investigación-capacitación. 

El diagnóstico pretende dar una visión de 
conjunto tomando en cuenta los problemas socio
económicos más generales. los socio-económi
cos particulares de la ciudad y socio-económicos 
urbanos concretos de la zona y los barrios. 

Fuentes búiOlSde infonnad6n 

Con el propósito de presentar una aproximación 
sobre las condiciones materiales en las que se 
desenvuelve la vida de los sectores populares del 
Noroccidente de Quito. CIUDAD cuema con una 
encuesta realizada en julio de 1991. La misma 
que ha sido complementada con la información 
diferenciada por tipo de barrios que presenta la 
encuesta de CEIAS-FBPNQ, realizada en 1990. 

Información muy relevante para la contextua
lización temporal. espacial, socioeconómica so
bre la zona de estudio puede encontrarse en la 
bibliografía que se presenta al final del texto, la 
misma que hace referencia tanto a los procesos 
urbanos en general. como a la realídad especIfi
ca recabada en diferentes investigaciones sobre 
los barrios populares del Noroccidente deOuito. 

Finalmente vale destacar, en e/levantamiento de 
este diagnóstico, el aporte del equipo de la Fede
ración de Barrios Populares del Noroccidente de 
Quito, conocedores de los procesos, las realida
des, problemas y necesidades por los que atra
viesan sus pobladores. 

1.2. Los sedoleS sujeto de estudio,
la; sectores oobulares del 
Noroa:identédeQuito 

La diferenciación social, que se produce en nues
tras ciudades y en nuestra sociedad en general, 

establece la existencia de un sector de la socie
dad mayoritario. cuya inserción en el aparato eco
nómico-productivo es desventajosa, su participa
ción es absolutamente ¡nequitativa. tanto en la 
.toma de decisiones. como en los beneficios del 
crecimiento económico generado. Esta segrega

, ción social y económica, también se traduce en 
una segregación territorial, que determina la con
formación de barrios populares, con niveles 
deficitarios en cuanto al acceso a los servicios 
más elementales. 

Los sectores populares expresan un afto grado 
de heterogeneidad. y hacen referencia a sectores 
sociales, cfases sociales y grupos sociales domi
nados. subordinados y explotados de la socie
dad; la cfase obrera. la pequeña burguesla más 
pauperizada y todos aquellos que viven de su 
trabajo, que no explotan trabajo ajeno y que no 
colaboran con esa explotación desde puntos di
rectivos en las empresas o en los diversos apa
ratos estatales: todos ellos constituyen los "secto
res populares". Sin embargo. a pesar de la gama 
y niveles que expresa esa heterogeneidad. éstos 
sectores constituyen un grupo homQgéneo en 
cuanto a su reproducción, que depende funda
mentalmente del ejercicio continuado de su capa
cidad de trabajo. 

"La condición fundamental para clasificar como 
..popularD [a un sujeto] o a una unidad de repro
ducción es el trabajo propio (en relación de de
pendencia o por cuenta propia) como base nece
saria de la reproducción. En términos de clase se 
refiere entonces a lo que genéricamente suele 
denominarse "trabajadores" y a los miembros de 
sus unidades domésticas. Asl definido. ni la au
sencia de trabajo, ni cierto nivel de educación 
formal. ni cierta afluencia económica (altos ingre
sos relativos como técnicolprofesional asalariado 
o independiente, éxito en la especulación. etc.), 
serian criterios de exclusión del campo ..popu
lar». Posiblemente, en todos los casos estarla 
presente la condición de precariedad. aunque a 
diversos niveles."1 . 

En los barrios del Noroccidente de Quito, se pue
de co,,:,st,atar esa heterogeneidad interna. dentro 
del mundo de Jo popular. Igualmente la zona se 
puede catalogar -hasta el momento- com~ una 

1.	 Coraggio. JaR Luis. Ciudades SiD rumbo. CIUDAD.
 
Quito, 1991. p.337.
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zona predominante de asentamientos populares, 
es decir que sus pobladores dependen, para su 
reproducci6n, básicamente de su propio trabajo. 

13. La zona de estudio 

Localización y caracterfsticas territoriales 

El área de estudio corresponde a los barrios 
populares ubicados en la zona noroccidental de 
la ciudad de Quito, localizada en las laderas del 
Pichincha, en un área de numerosas quebradas, 
fuertes pendientes, alta pluviosidad y suelos de 
tipo arcilloso. 

Desde el punto de vista administrativo, según el 
nuevo Reglamento Urbano de Quito. la zona se 
encuentra localizada en el Distrito lñaquit02 (par
te en la parroquia urbana la Concepci6n3 y parte 
en la de Cotocollao). los limites de la zona son 
la Avenida Occidental al oriente. el "Bosque Pro
tector" al occidente, el barrio Armero en el sur y 
el asentamiento Jaime Roldós en el norte 

Desde el punto de vista territorial, la zona del 
noroccidente no es un continuum espacial: los 
asentamientos populares urbanos -que se ubican 
entre los 2.900 y los 3.200 m de altitud- se en
cuentran daramente separadosen tres zonas: nor
te, centro y sur. 

Dos factores han incidido en esta separaci6n y 
discontinuidad espacial de los asentamientos 
populares: 

las caracterlsticas del terreno, con la pre
senciade quebradasque separangeográficamente 
a los asentamientos; y, 

los desarrollos urbanos de sectores de 
altos ingresos, tales como el Centro Comercial El 
Bosque y las urbanizaciones lñaquito, Colinas del 
Pichincha y San José del Condado. 

El estudio que aqul se presenta hace especial 
referencia a las zonas centro y sur ya que los 
barrios que a!1I se ubican son el referente de la 
acci6n de la Federaci6n de Barrios Populares del 
Noroccidente de Outto". 

2.	 En El Plan Distrito Metropolitano. Municipio de aullo, 
1992, consta la ordenanza No. 2819, octubre, 18 de 1990. 
según la cual el Plan de Estructura lJrbana,considerandolas 
caracterlstlcas de poUcentralldad y descentralización admi
nistrativa y lunclonal de la ciudad, dellne cuatro zonas: 

1. Zona Metropolitana Iftaqullo o Anansaya (Norte). 

2. Zona MelropolUana Yavlrac (Centro). 

3. Zona Metropolitana UrInsaya (Sur). 

4. Zona Metropolitana Turubamba. 

3.	 Según la anterior división administrativa correspondía a 
Chauplcruz. 

4.	 Esta decisión se tomó considerando que la FBPNQ es el 
actor pl1vtleglado de la Implementación de las acciones 
que se lormulan en la Propuesta de Plan de Desarrollo 
Vecinal. (Ver Zonas en Croquis No.2). 

CROQUIS No.1 LAZONADEfSTUDIO: LOS BARRIOS POPULARES DEL 
NOROCCIDENTE DEQUITO 

ll!l3I!I
U CIUDAD 
UBICACION DE LA 
ZONA DE ESTUDIO 

FUENTE: lnvcstígación do campo, CIUDAD, 19'Jl 
ELABORAaON:CIUDAD 
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BARRIOS POPULARES DEL
 
NOROCCIDENTE DE QUITOS
 

UBICACION GEOGRAFICA
 
SUR-NORTE
 

1	 Armero 
2.	 La Occidental 
3.	 La Comuna 
4. las Casas Alta 
5 La Primavera 
6. San Vicente de Las Casas 
7 Mulanga 
8.	 Cochapamba Izquierda 
9.	 Cochapamba Derecha 
10.	 Osario 
11 .	 San Lorenzo 
12.	 San Vicente de la Aorida 
13.	 Ana Maria 
14.	 Pinos de La Pulida 
15.	 la Pulida 
16. San Cartos 2 
17 Granda Garcés 
18.	 Inticucho 
19.	 Cooperativa agrlcola Pichincha 
20. El Porvenir 
21 El Bosque 
22.	 El Triunfo 
23.	 San José 
24.	 Santa Ana 
25.	 Santa Anita 
26.	 Cooperativa Bellavista 
27.	 Be11avista 

28.	 Ruperto Alarc6n 
29.	 San José Obrero 
30.	 Santa Rosa de Singuna 
31.	 Santa Isabel de Cotocollao 
32.	 San Rafael 
33.	 Mena del Hierro 
34.	 San Enrique de Velasco 
35.	 Comité del Pueblo 2 
36.	 Pisull 
37.	 Jaime Rold6s Aguilera 
38.	 Sindicato Obrero del Consejo Provincial 

de Pichincha 
39.	 El Rancho 
40.	 San José de Cangahua 

Poblaci6n y densidad 

Datos aproximados de la poblaci6n total en los 
barrios populares localizados en el noroccidente 
de Quito determinaban en 1982, la existencia de 
14.356 habitantes en 27 barrios6. Según una 
aproximaci6n en base al Censo de 1990, se es
tima que en los barrios populares localizados en 
la zona noroccidental de la ciudad habitan 52.890 
personas -el 4.8% de un total de 1'100.847 habi
tantes registrados en la ciudad de Quito-. 

5.	 Eslos barriOS eslán Idenllflcados por su N(lInero en el 
Croquis No.1. 

6.	 Mario Vásconez y olros: la movilidad Urbana de los 
sectores populares de aullo, CIUDAD. 1985. Informe 
de Invesllgaclón. los dalos siguen la Información recaba· 
da por el Censo de Población realizado en 1982. 

CROQUIS No.2 LAS ZONAS EN LOS BARRIOS POPULAIUS DEL 
NOROCCIDENTE DE QUITO 

N"'---~ 

ZONA 

,1\ l''1' . .,.:¡ \3'
... • • 1. ..".-.. 

~W1~ciudadD mi
rJl:IO c.tro'"~tiQOClOMa

FUENTE: lnvestigeción dc campo. CIUDAD, 19111 
E8C.I_ 90.000 apró•.ELABORACION:CI UDAD 
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CUADRO NIl1	 POBLACION POR ZONA CENSAL: BARRIOS DEL 
NOROCCIDENTE DE QUITO 1990.(") 

ZONA BARRIOS	 TOTAL HOMBRIlS MUJERffi 

1 PISULI-ROLDOS 
2 COMITE DEL PUEBLO N. 2 
3 ENRIQUE VELASCO, EL CONDADO, 

MENA DEL HIERRO, 
S.JOSE OBRERO, STA.ROSA DE SINGUNA 

15 BELLAVISTA, STA.ANITA, SAN JOSE, 
STA.ISABEL, SAN RAFAEL 

42 EL BOSQUE, EL PORVENIR, 
1/2 S.CARLOS N°2 

43 EL TRIUNFO, ATUCUCHO 
44 LA PULIDA, ANA MARIA, 

EL PEDREGAL, PINOS DE LA PULIDA, 
1/2 S.CARLOS N°2, GRANDA GARCES 

49 SAN FERNANDO, SAN VICENTE, OSORIO, 
SAN LORENZO, EL PINAR 

50 COCHAPAMBA IZQUIERDA Y DERECHA 
79 S.VICENTE DE LAS CASAS, LA COMUNA, 

LA PRIMAVERA, LA OCCIDENTAL 

6107 
6346 
4250 

6051 

4914 

4435 
5691 

3334 

5441 
6321 

3070 
3175 
2046 

.2973 

2373 

2293 
2879 

1612 

2668 
3110 

3037 
3171 
2204 

3078 

2541 

2142 
2812 

1722 

2773 
3211 

TOTAL BARRIOS NOROCCIDENTE 52890 26199 26691 

100.0% 49.5% 50.5% 

FUENTE: INEC, CENSO DE POBLACION, 1990. 
ELABORACION: CIUDAD 

(0)	 Los barrios que cubre cada zona son una aproximación en vista de que las zonas censales no correspon
den necesaria y estrictamente a los limites barriales. 

Así, la tasa de crecimiento anual de la zona estudio estaría cubriendo una área equivalente al 
noroccidental (aproximadamente 17.7%) está muy 8.5%. 
por encima de la registrada por la ciudad en su 
conjunto (3.04% entre 1982 y 1990). Lo que re La densidad bruta resultante es, en promedio 32 
vela, que a pesar de su morfología territorial ac habitantes por hectárea", La tendencia acelerada 
cidentada y la falta de servicios. la zona es una hacia la consolidación de los barrios, que se ob
alternativa para el acceso al suelo y la implan serva en los últimos años, determinará en el cor
tación de vivienda popular. to plazo una mayor densificación de la zona. 

El área total que ocupa la zona de los barrios del Actualmente se destaca, en la zona sur, un ma
Noroccidente de Quito es de aproximadamente yor nivel de densidad con 49 hab"'a., que des
1.633.1 Hás.; si tomamos en cuenta que el área ciende a 36 hab"'a. en la zona central y a 23 
urbana de Quito es de 19.139 Hás. 7, la zona de 

8.	 la densidad bruta está calculada en base a la población 
7	 Según el Plan Distrito Melropolllano, Municipio de Quilo y área lolal según los planos y dalos poblacionales del 

1991 (ordenanza 2776, del 2 de jumo de 1990), la super Censo nacional de 1990. Por tanto el área consolidada 
ficie lolal de la ciudad es de 37.225 hás; de las cuales incluye áreas accidentales (pendlenles y quebradas). zo
18.086 hás. son de área de protección ecológica y 19.139 nas libres, áreas verdes, áreas desUnadas a vías. actlvi· 
hás pertenecen al área urbana (área consolidada). dad económica. servtclos públicos, ele. 
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CROQUlSNo3	 ZONAS CENSALfS ENIDS BARRIOS DEL 
NOROCCIDENTE DEQUITO N ::1=- _ 

FUENTE: INEC, CENSO DE I'OBLACION 1990 
ELABORACION: CIUDAD 

habhla. en la zona norte. A pesar de que el pro
medio es mayor en la zona sur, se verá más 
adelante que existen barrios con mayor densidad 
localizados en la zona central. 

Los niveles más altos de densificación se encuen
tran en sectores como el Bosque, El Porvenir, 
San Cartas 11 (en ésta zona se desarrolló parte de 
la segunda etapa del programa del Banco Ecua
toriano de la Vivienda, San Carlos 11 en 1974 Y 
Granda Garcés, en 1976) barrios localizados en 
la zona central, y con acceso directo a la Av. 
Occidental y servicios básicos; en ellos, la densi
dad alcanza los 75 habhla. Otros sectores de la 
misma zona central como Bellavista, Santa Anita, 
San José, Santa Isabel, San Rafael, tienen una 
densidad algo menor (56 hab"'a): se trata de 
asentamientoscon algún tiempo de existencia (da
tan de los años sesenta y setenta). En el caso 
de lnticucho, se explica su relativa alta densidad 
(a pesar de su localización por sobre los 3.000 m, 
con un alto nivel de pendiente y sin acceso a 
muchos servicios), por algunos factores: ser pro
ducto de una invasión masiva, la consecución de 
servicio de transporte. el apoyo estatal y de orga
nizaciones no gubernamentales. 

Por otra parte. la densidad es bastante baja en 
barrios como Enrique Velasco, Mena del Hierro, 
Santa Isabel y El Condado. en donde, en buena 

OLJOciudod[) O .,.
r':::J O centro de ln'.'e-:;lIljOClones 

Esc.I_90.000 oprÓll .. 

parte del sector, el acceso a los lotes se dio ori
ginalmente por medio de huasipungos o huertos 
familiares, y en donde todavfa existen lotes de 
gran tamaño. 

La zona norte del noroccidente presenta un me
nor nivel de densidad, que se explica por tratarse 
de barrios nuevos (datan de mediados de la dé
cada de los ochenta) asentados en una gran 
extensión, disponen de calles bastante anchas, y 
muchos lotes aún no están habitados. 

Existen algunas variables que pueden explicar los 
diferentes niveles de densidad presentes en la 
zona noroccidental de Quito, entre éstos pode
mos citar: 

Edad de los barrios;
 
Tamaño original de los lotes: esto está
 
relacionado con la modalidad de acceso
 
a los lotes: así, quienes accedieron a sus
 
terrenos por entrega de huasipungos y
 
huertos familiares dispusieron de lotes
 
más grandes, mientras que a las íon

zaciones corresponden lotes más peque

ños;
 
Accesibilidad (vfas y transporte) y servi

cios (principalmente disponibilidad de
 
agua); y,
 
Programas de vivienda estatales.
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CUADRO N! 2 DENSIDAD POBLACIONAL POR WNA CENSAL: 
BARRIOS DEL NOROCODENTE QUITO 1990. 

ZONAS BARRIOS 

1 
2 

NORTE 
PISULI-ROLDOS 
COMITE DEL PUEBLO N° 2 

3 

15 

42 

43 
44 

49 

50 

CENTRO 
ENRIQUE VELASCO, EL CONDADO, 
MENA DEL HIERRO. 
BELLAVISTA, STA.ANITA, S.JOSE 
STA.ISABEL, S.RAFAEL 
EL BOSQUE, EL PORVENIR 1 Y 2 
S.CARLOS 11 
EL TRIUNFO, INTICUCHO 
LA PULIDA, ANA MARIA, EL PEDREGAL 

PINOS DE LA PULIDA. 1 Y 2 S.CARLOS 11 
S.FERNANDO, S.VICENTE, OSORIO 

S.LORENZO, EL PINAR 
COCHAPAMBA IZOUIERDA V DERECHA 

SUR 

POBLAC. HAS. DENSIDAD 

12453 
6107 
6346 

545.0 
205.0 
340.0 

23 
30 
19 

34116 
4250 

958.1 
322.5 

36 
13 

6051 108.1 56 

4914 65.6 75 

4435 
5691 

105.6 
150.0 

42 
38 

3334 120.0 28 

5441 86.3 63 

6321 130.0 49 
79 S.VICENTE DE LAS' CASAS, LA 6321 130.0 49 

PRIMAVERA, LA COMUNA, LA OCCIDENTAL 

TOTAL BARRIOS NOROCCIDENTE 52890 1633.1 32 

FUENTE: CENSO DE POBLACION 1990. 
ELABORACION: CIUDAD 

2.	 WS BARRIOS POPULARES 
DEL NOROCUDENTE DE 
QUITO EN EL PROCESO 
URBANO DE QUIlO 

Un rápido vistazo a la franja periférica noroc
cidental nos muestra una diversidad segregada 
de ocupación social y un mosaico de usos de su
elo en un área extensa donde conviven desde 
barrios populares y comercio al detalle hasta edi
ficios residenciales para clases de altos ingresos, 
un moderno centro comercial y un recinto ferial 
en construcción. 

Pero una visión un poco más cuidadosa no tarda 
en revelar que esa diversidad y ese gran contraste 
se han ido constituyendo en el tiempo como cerac
terlstica propia de la zona, de manera que el uso 
del suelo y la apropiación social del territorio han 
ido variando significativamente desde que la zona 
se urbanizó y comenzó a poblarse. 

En gruesos rasgos, pueden diferenciarse dos 
perlados: uno abarca las décadas de 1960 y 1970. 
caracterizado por el poblamiento popular del nor
occidente; el otro comienza en el decenio de 1980 
y se caracteriza por la implantación residencial 
de sectores medios y altos y por la ubicación de 
actividades económicas (inmobiliarias y comercia
les) de medianos y grandes capitales. 
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2.1. ID asentamiento popular en el norte aunque su densificación mayor fue cuestión del 
decenio siguiente9. 

En su origen, el asentamiento popular masivo en 
la franja noroccidental de la ciudad está relacio
nado con un periodo de transición en el proceso 
urbano de Quito, cuando se pasa de una forma 
de organización territorial longitudinal-polinuctear 
que caracterizaba a Quito hacia fines de los años 
sesenta a una nueva forma de organización terri
torial de carácter mas bien irregular y disperso 
que caracteriza al desarrollo de la ciudad a partir 
de mediados de la década del setenta. 

La ..forma de organización territorial .. longitudinal
polinuclear se basaba en la existencia in
terrelacionada de tres polos de centralidad, uno en 
el tradicional Centro Histórico, otro al sur en la Villa 
Flora, y el tercero al norte en La Mariscal. Sin 
embargo, los requerimientos del desarrollo econó
mico derivados de la modernización de los 60 (que 
se profundizó la década siguiente gracias a los 
recursos del petróleo) hicieron entrar en crisis el 
ordenamiento territorial de la ciudad, que no logra
ba responder adecuadamente a las nuevas necesi
dades, sobre todo en vialidad, infraestructuras bá
sicas y equipamientos relativos a la centralidad 
urbana. 

En el camino se atrofió el inicial polo sur, y se 
consolidaron las funciones de centralidad del 
centro hacia el norte; al mismo tiempo, se inicia
ba la apertura y ensanchamiento de una serie de 
vías periurbanas y se ..liberaba.. la expansión te
rritorial de las trabas de la propiedad hacendaria, 
permitiéndole desplegarse rápidamente igual ha
cia el norte que hacia el sur. 

Pero tratándose de los inicios del periodo de 
••crisis-transición.., tendieron a predominar en un 
primer momento los elementos de dispersión y 
de crisis del antiguo orden, produciéndose. entre 
otras cosas, un brusco rompimiento de la segre
gación social en el territorio, expresada en una 
oposición entre el norte y el sur de entonces. 

Es en ese marco y en esas condiciones que se 
produce el poblamiento popular en la franja 
noroccidental de Quito. Es cierto que algunos 
asentamientos ya existfan alll desde antes (se 
habla de que San Rafael, por ejemplo. lleva cuan
do menos un siglo de existencia); sin embargo, 
como fenómeno masivo, es un proceso que se 
inició recién en las décadas de 1960 y 1970, 

Es necesario recordar que Quito -desde que co
menzó a expandirse f1sicamente en las primeras 
décadas del siglo- ha sido una ciudad fuertemen
te segregada. Toda la -sociedad chola.., es de
cir, los sectores populares, incluyendo la peque
ña burguesla tradicional, fue ubicada hacia el sur, 
mientras que al norte se asentaban preferente
mente las nuevas clases medias y las clases al
tas que emigraban del centro tugurizad010 

. 

En consecuencia, el surgimiento de barrios popu
lares en lasperiferias norteñas era una suerte de 
«anomalía.. que no respondla a las tendencias 
predominantes del desarrollo urbano de la ciudad 
hasta entonces; pero una «anomalía.. que se ex
plica por la conjunción de varios fenómenos. 

Resultados de la con1JJbaci6n 

Una de las formas de expansión territorial de la 
ciudad han sido los diversos procesos de 
conurnación a través de los cuales Quito cese ha 
tragado.. centros poblados menores ya existen
tes. En muchos casos se trataba de cabeceras 
parroquiales rurales que fueron integradas junto 
con sus anejos y áreas de cultivo. 

Por esta vla, hacia el sur fueron incorporados los 
poblados de La Magdalena y Chimbacalle en 

9.	 Cfr. Fichas de los Barrios Populares del 
Noroccidenle de Quilo, CIUDAD. Quilo, 1990. 

10.	 "En la década de los cuarenta, se realizó el primer plan 
regulador, y con ello el aparecimiento de las primeras 
disposicIOnes legales que sectorizan socialmente a la ciu· 
dad: al "Sur lOs obreros y artesanos y al Norte los barrios 
de la clase ana", FUNSABER·UNICEF:Qullo Marginal, 
Informe de UNICEF, Quilo. 1988, p.47. Se refiere los 
autores al plan urbano elaborado porJones Odrlozola en 
1942. 

Sin embargo, semejante segregación territorial de las cia
ses sociales no empezaba recién entonces: ya tenía ano 
tecedentes: según relata Lucas Achig (El proceso urba· 
no de Quito, CIUDAD, Quno, 1983. p. 57), "En el plan 
presentado por el Ing. Eduardo P6Iit Moreno el 29 de 
noviembre de 1939 se informa la compra [...] de unos 
terrenos en la zona norte -que para la venta no estarán 
al alcance de bajas y medianas forlunas, creando la po
slbllldad de crear barriadas modestas en otros sectores 
de la ciudad-, preferentemente en Chlmbacalle y La Mag
dalena". 

Todo esto, según el autor, no era más que un reflejo en 
la legislación urbana de procesos sociales en marcha 
desde" las primeras décadas de la vida repUblicana" grao 
cias a la ubicación de quintas y lineas vacacionales de la 
clase dominante en la zona de \f\aquito (op. ett., p. 53). 
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1910, Guajaló y San Bartolo en 1966, Chillogallo 
en 1973, y hacia el norte Santa Prisca en 1910. 
la Comuna de Santa Clara de San Millán en 1913 
(siendo sus habitantes finalmente desplazados 
hacia los cerros), La Concepción en 1940 (dando 
origen a la parroquia de Chaupicruz), San Isidro 
de El Inca en 1959, y Guápulo en 1971". 

Cuando a fines de 1957 la municipalidad quiteña 
incorpora legalmente al perlmetro urbano a la 
entonces parroquia rural de Cotocollao, integra 
en su extremo norte una zona que, a más de los 
asentamientos (el poblado rural mestizo y sus 
anejos campesino-indlgenas), traía consigo ha
ciendas y áreas de uso agrlcola, y terrenos bal
dIos y bosques. Finalmente, se incluyeron tam
bién áreas intermedias de expansión entre la ciu
dad consolidada hasta ese momento y la parro
quia recién conerbada". 

As], pues, la incorporación de Cotocollao estaba 
también poniendo un posible límite social a la 
libre expansión territorial de las clases medias y 
altas hacia el norte. 

Efectos de la reforma agraria 

La primera Ley de Reforma Agraria se expidió en 
1964; sus efectos no se redujeron al campo y a 
la agricultura, pues la ley (y, precediéndola, las 
expectativas que estaba generando) tuvo fuertes 
impactos en los procesos de crecimiento y orga
nización territorial de ciudades como Quito, cuyo 
suelo periurbano estabaconformado en buena 
parte por antiguas haciendas, muchas de ellas 
para entonces ya agricolamente incultas. 

Un poco antes de la expedición de la Ley muchos 
hacendados de la zona habían comenzado a 
entregar los huasipungos en propiedad a los 
huasipungueros, y también a vender lotes a sus 
trabajadores que vivlan en poblados aledaños o 
a los obreros de las ladrilleras existentes en el 
sector. Y ellos comenzaron a formar asenta
mientos cuasiurbanos en los terrenos que se les 
reconocía como propios o que acababan de ad
quirir. 

11.	 A. Arrayo. E. Flores y L. Gallegos: El crecimiento de 
Quilo y sus Implicaciones en poblados menores. 
Fenómeno de incorporación. Tesis de Grado. FAU. 
Quilo. 1981. p. 7·9. 

Ver: Municipio de Quito, Gaceta Municipal, segunda 
época. NO.5. p. 170' 'En adelante la Parroquia Rural de 
Cotocollao con lodo su íemtorío, pasará a Iigurar como 
Parroquia Urbana delCantón Quito. a cuya categoría queda 
elevada [...) Quito. diciembre 12 de 1957'. 

Es cierto que en términos cuantitativos la pobla
ción residente no fue considerable, sin embargo 
las modificaciones operadas en el uso y en la 
propiedad de la tierra marcaron un precedente 
importante en la ubicación posterior de otros ba
rrios populares. Y todo ello reforzó la presencia 
popular en las periferias del norte. 

De este modo, la extensión flsica de la ciudad 
hasta las puertas de las haciendas, y su ruptura 
y mercantilización como efecto de los procesos 
de reforma agraria. presionaban a una urbaniza
ción más o menos acelerada, al mismo tiempo la 
implantación previa y relativamente importante de 
asentamientos populares en sus inmediaciones 
favorecla su utilización para vivienda de sectores 
de bajos ingresos. 

Este era un fenómeno que tenIa una clara expre
sión mercantil. Entre 1962 y 1975 "el comporta
miento de los precios del suelo [en la periferia de 
la ciudad] es más intenso [sobre todo en direc
ción norte y nororiente, mientras que] hacia el 
occidente [oo.] tienden a descender bruscamen
te"13, lo que se produce especlficamente allá don
de los llanos son reemplazados por laderas y que
bradas de difícil o costosa urbanización y situa
das por fuera del perímetro urbano. 

De allí que la acelerada lotización y venta de las 
haciendas de la franja noroccidental, sea por los 
mismos propietarios, sea con la participación de 
intermediarios, haya estado dirigida básicamente 
a un público de modestas condiciones económi· 
cas, y haya asumido las formas típicas de apari
ción de los barrios populares: lotizaciones ilega
les y sin obras de urbanización, o huertos familia
res para evadir las reglamentaciones municipa
les, venta a cooperativas o precooperativas ad 
hoc. etc. 

El ejemplo del Comité del Pueblo 

En todo caso, la magnitud física y poblacional de 
los barrios populares que se estaban ubicando 
en el contorno perifériconorte de la ciudad no 
había sido muy significativa hasta comienzos de 
la década de 1970. Pero entonces, en el extremo 
nororiental, se repitieron los fenómenos recién 
señalados y permitieron la compra de la hacienda 

13.	 Carrión, Fernando. Quilo. Crisis y PallUca Urbana. 
CIUDAD·EI Conejo. 1987, Quilo. p. 81 
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La Elolsa por el Comité del Pueblo, una masiva 
organización de inquilinos, residentes sobre todo 
en los barrios centrales, que aspiraban a un lote 
y a una casa propios14 . 

El asentamiento del Comité del Pueblo entre 1971 
y 1973 significó la presencia de unas cinco mil 
familias de sectores populares en el norte de la 
ciudad, y sus capacidades de movilización y 
combatividad, no menos que su peso cuantitati
vo, tuvieron un impacto muy grande en la conso
lidación a partir de entonces del uso popular tam
bién de las periferias norteñas de Quito. 

En consecuencia, ya a mediados de los años 70 
se expresa con daridad una tendencia a la con
formación de un verdadero «cinturón de miseria.. 
a todo el derredor de la ciudad. Comenzaba a 
prefigurarse una presión sobre las urbanizacio
nes y residencias de clases medias y altas que 
se hablan asentado en la periferia centro-nor
oriental, a tal punto que los nuevos asentamientos 
de estos sectores sociales comenzaron a despla
zarse hacia los poblados cercanos, especialmen
te hacia el vecino valle de Tumbaco. 

Presencia cercana de progmmas habitadonales 
constmidos por el Estado 

Por la misma época el Gobierno Central, a través 
de la Junta Nacional de la Vivienda (JNV), realiza 
los programas más grandes de su historia hasta 
ese momento, y los primeros programas de mag
nitud ubicados en el norte de la ciudad (hasta en
tonces los habla situado de preferencia en el sur). 

Esos programas de vivienda estuvieron destina
dos a los sectores de medianos y bajos ingresos 
de las nuevas clases medias. Y entre 1974 y 1976 
la JNV construye San Carlos, San Carlos 11 y la 
Granda Garcés: en total, alrededor de 2500 vi
viendas, las más dentro del perirnetro urbano (San 
Carlos), pero también otras por fuera de él (San 
Carlos 11 y la Granda Garcés), divididas unas y 
otras por el trazado -entonces reciente- de lo que 
más adelante llegó a ser la avenida Occidentaps. 

14	 Para mayor Información sobre esta experiencia, puede 
consunarse el excelente trabajo de Gonzalo Bravo: Movl· 
mlenfos sociales urbanos en aullo. Ef Comllé del 
Pueblo, Tesis, FLACSO, auno, 1980. (inédno). 

15	 El dafo exacto, según informe de la JNV, indica que fue· 
ron construidas 2528 viviendas, la mayorfa en 
munnamiliares. Véase: JNV·BEV: Ecuador. 20 años de 
vivienda. Ensayo, JNV-BEV, auno, juliode 1984. p.65· 
67 Y 85-87. 

Si bien no se trataba de los mismos grupos so
ciales populares que ya se hablan asentado en la 
zona, la masividad de los programas estatales 
obró en el sentido de fortalecer la tendencia de 
asentamiento popular en el anillo norte de Quito. 

Es importante destacar que tanto la lotización 
ailegal•• de las haciendas cuanto estos grandes 
programas estatales de vivienda se produjeron 
sin tomar siquiera en cuenta a la Municipalidad y 
a sus reglamentaciones, de manera que el «go
bierno local.. acabó perdiendo el control sobre las 
vias y los sentidos del proceso urbano. 

Impactos de las obras de vialidad 

Pero no todo era caos. La modernización de la 
ciudad y la incorporación legal de nuevas áreas 
al limite urbano, fueron acompañados por la eje
cución por parte del Municipio de proyectos de 
infraestructura vial y de dotación de servicios 
básicos. 

De esta manera, los 60 y los 70 son los años de 
construcción y puesta en funcionamiento de la 
planta de tratamiento de agua en las lomas de 
Puengasl (hacia el suroriente de la ciudad, colin
dando con la antigua carretera al valle de los 
Chillos), de la apertura de la vla Occidental, de la 
construcción de los túneles de San Diego, El Tejar 
y San Juan para aligerar el tránsito en las estre
chas y congestionadas calles del «centro históri
co.., del ensanchamiento de la avenida La Pren
sa, y del trazado de la avenida Occidental, entre 
las obras más importantes. 

Estas acciones tuvieron un impact muy grande 
en la formación y consolidación de los barrios 
populares del Noroccidente de Quito -cuya 
densificación se vio enormemente favorecida por 
la mejoria de las condiciones de acceso-, pero 
también en la modificación e incluso. en ciertos 
casos, en el quiebre de los contenidos y de las 
formas de su desarrollo anterior. 

Ello, en primer lugar, porque la avenida Occi
dental fue utilizada de confin del perímetro urba
no, para limitar con una carretera las partes lia
nas del noroccidente y permitir que ccmásallá.. 
(debido a las especificas presiones de urbaniza
ción que se iban generando) se desarrollen pro
cesos «ilegales.. de urbanización. 
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Además, en segundo lugar. porque la cons
trucción de esa vla, si bien dotó de nuevas con
diciones materiales -sobre todo en cuanto a la 
accesibilidad-. también impuso nuevos patrones 
y limites a las relaciones entre los habitantes de 
la zona y el resto de la ciudad -se cerraron anti
guos lazos parroquiales y se forzó la realización 
de los vinculas a través de la nueva vla-'''. 

Sin embargo esta accesibilidad se ha encontrado 
siempre limitada al uso de transporte privado, sin 
que hayan ocurrido mayores modificaciones en el 
sistema de transporte público en el sector. 

La~6n umana» del Noroa.idente en esos 
primeros aftos 

En resumidas cuentas. el asentamiento popular 
en la franja noroccidental de Quito entre 1960 y 
1980 aparece cumpliendo un doble rol. 

Por un lado, juega objetivamente el papel de 
-avanzada- en el proceso de crecimiento territo

16	 Es Interesante sellaJar. a tllulo de ejemplo. el caso del 
barrio san Ralael (como vimos, antIgUo aneJo ele la pano
qula de ColOCO/lao), que vio matertalmente cortados y 
entorpecidos sus tradicionales vlnculos con el centro 
parroquial. 

rial de la ciudad y en la urbanización de extensas 
zonas periurbanas. 

Al mismo tiempo, por otro lado, y dada la con
fluencia de una serie de factores a los que ya nos 
hemos referido, se inscribe en una inicial tenden
cia de utilización de las franjas periféricas de la 
ciudad para vivienda de los sectores populares. 
como una suerte de -extensión- social del sur en 
el norte, tendencia, en fin, a la conformación de 
un anillo periférico urbano que. avanzando lenta
mente por los cuatro puntos cardinales, amena
zaba ceñirse alrededor de todo Quito. 

2.2.	 mingreso de otros sectores socia
les y de otras actividades en la 
periferia noroccidental 

AsI estaban las cosas a principios de los años 
OO. y sin embargo la franja noroccidental del anillo 
no llegó a cerrarse, como tampoco, por otra par
te. lo harla la franja nororismal. 

Muy por el contrario, a partir de entonces se ha 
observado un triple cambio en el uso del suelo: 

•	 Primero. Algunas zonas baldlas (de. 
-engorde.) ya no mudaron a vivienda po-

CROQUIS No.4	 PRINClPAL15 OBRAS DH VIAUDAD EN 
QUITO. 1972-1982 

Povimenlaclón I ..l. Trazado L-tChIIlogallo .,... r. Av. OCci_al ,,- I Paviman'ocio'"n
1.980	 I Ampliación L9~ Colocollao 

I 1.2IL

I 
IIAmpliación IIPanamericana Ampliación

Sur 1.982 A" 6oYOIC., ~t·	 f+FUENTE:"LaI cludo•• In la 11I110'10- P ~ Av.Orienlal 
1.975 

Ampliación I 
A.. LO"'."10 

1 I Av. Bah(a 
1.97 

I 
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pular, sino a residencia de clases altas y 
medias altas; 

Segundo. Otras áreas baldfas pasaron 
a ser utilizadas para albergar comercio 
especializado (el Centro Comercial ..El 
Bosque.., grandes locales de venta de ma
teriales de construcción, un futuro ..recin
to ferial ......), u otras actividades econó
micas de escala no menor (el periódico 
..Hoy..) o de gestión: (las oficinas de 
OLc\DE); 

Tercero. Las márgenes occidentales in
mediatas a la Avenida Occidental han co
menzado a adquirir caracterlsticas socia
les. y también constructivas y arquitectó
nicas. más definidamente clasemedieras 
a medida que los propios barrios han ido 
consolidándose. 

¿Qué elementos han influido en esta reorientación 
del desarrollo urbano del sector? 

Los centros comerdales, la avenida Occiden
tal y las nuevas wbanizadones y edifidas en 
altura 

Cuando los barrios populares se asentaron en la 
periferia noroccidental, lo hicieron de manera dis
persa, ya por determinadas caracterlsticas geo
gráficas de la zona, como la presencia de las 
quebradas, ya porque las lotizaciones siguieron 
un ritmo relativamente lento y dejaron zonas va
cías. a veces extensas, entre unos barrios y otros. 
Fueron estos baldlos construibles los que entono 
ces se aprovecharon con otros usos. 

Un elemento decisivo para esta reorientación de 
la organización territorial fue la ubicación del 
Centro Comercial "El Bosque" en las márgenes 
occidentales de la Avenida. Atrajo tras de sí algu
nas modificaciones en el trazado de la vía, el 
servicio de agua potable y una diferente valoriza
ción social del sector. Esto porque la zona. en sí 
misma, presenta condiciones ecológicas y pai
sajísticas que la volvieron apetecible cuando se 
terminó la vía y se hizo evidente que habria un 
freno seguro a la presencia de «vecinos moles
tos". 

En consecuencia. se incrementaron los precios 
de los terrenos aledaños y no tardaron en cons

truirse lotizaciones, urbanizaciones y edificios en 
altura para clases medias altas y altas, lo que a 
su vez reforzaba la revalorización del suelo ya en 
marcha. 

Es cierto que la ubicación de este centro comer
cial fortificó una dinámica reivindicativa de los 
barrios populares por infraestructura urbana y 
servicios. y que sirvió para legitimar su estancia 
en tierras que fueron consideradas de ..protec
ción ecológica .., y que, desde ese punto de vista, 
podrla decirse que consolidó la presencia popular 
en la franja periférica noroccídental". 

No obstante. en una perspectiva más amplia. lo 
fundamental no es precisamente eso, sino que se 
puso primero un freno mercantil y luego una ba
rrera construida a la expansión de barrios popu
lares en la zona. Y, por otra parte. que se co
mienza a presionar sobre el uso popular del sec
tor, iniciándose un desplazamiento territorial de 
los sectores de menores ingresos. en especial de 
los terrenos cercanos a la avenida Occidental. 

la cfundón urbana» del Norocddente en la 
actualidad 

El rol urbano de la zona. en consecuencia. ha co
menzado a sufrir fuertes modificaciones. 

Primero. porque se pone un limite a la 
contigüidad periférica de los asentamientos popu
lares. que ya no podrán seguir expandiéndose 
como hasta entonces. De allí que los nuevos 
asentamientos para sectores de bajos ingresos 
se hayan corrido monte arriba y en dirección al 
camino a Nono'8. 

Segundo, porque áreas considerables de 
la franja periférica, al borde de la Avenida 
Occidental. se convierten en residencia de 
sectores de altos ingresos. 

17.	 Todo esto ocurría cuando se debatía un proyecto de ley 
de .clnturón verde- que ponía en cuestión la continuidad 
Iisica de esos asentamientos. 

18.	 Pero ahora con un peso signlllcativo de un nuevo modo 
de apropiación y propIedad de la tierra, mediante invasio
nes los sectores populares acceden a terrenos Ubicados 
en la zona del Bosque Proteclor y mediante la tala, apro
piación y cambio de uso, legitiman su permanencia: son 
las cooperalivas Pisuli y Roldós y el sector denominado 
·La Invasión- que, junIo al Comité del Pueblo Número 2 
torman el sector más noroccidenlal de la zona 
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Tercero, porque ya se ubican también 
actividades económicas de capitales me
dianos y grandes. 

23. ¿:Una disputa social por el tenito
no? 

Si el asentamiento masivo de sectores populares 
en la franja periférica del noroccidente de Quito 
se habla producido en un momento de crisis del 
ordenamiento territorial de la ciudad que permitió 
-por factores que ya hemos analizado- hacer 
estallar la rlgida segregación social del territorio 
urbano en norte y sur, esta segunda fase parece 
estar signada por el nuevo equilibrio que ya ha 
alcanzado la "forma de organización territorial», 
equilibrio que vuelve a hacer extraña la presencia 
popular en el norte: ella, cada vez más, queda 
reducida a reservaciones geográficamente deli
mitadas, con pocas y ya predeterminadas posibi
lidades de expansión (en parte por condiciones 
geográficas, en partepor condiciones mercantiles). 

Si esto es asl, el asentamiento popular ha de
venido en disfuncional a las nuevas tendencias 
del desarrollo urbano de la ciudad, lo que explica 
las presiones sociales para "despopularizar» la 
zona. 

No obstante, los sectores populares siguen aún 
asentados alll y de algún modo se extienden, asu
miendo, eso sí, las barreras que se les ha im
puesto. 

Esto hace que el proceso, en conjunto, pueda ser 
visto como una disputa social por la apropiación 
y el uso del territorio, una disputa en la que inter
vienen otros factores adicionales: 

La polltica municipal reciente, que tiende 
a reforzar el carácter popular del sur, mientras 
deja librado el norte a las fuerzas del mercado (el 
proyecto de la "Ciudad Quitumbe» en el sur, por 
ejemplo, lo muestra con claridad)19. 

Dicha orientación va acompañada de un mayor 
peso de acciones y obras del Municipio en los 
barrios populares del sur y una presencia relati
vamente escasa en los asentamientos de simila
res caracterlsticas ubicados en el norte20 . 

Enla torma, el proyecto Qultumbe aparece dentro de una 
propuesta de descenlralización; en el londo, parece des
tinado a darte al sur <su> centro y propender así al des
pliegue de una lógica Interna de la ciudad popular. Véase: 
Municipio de Quito' Ptan Ciudad Qullumbe. NO.14 de 
la serie Ptan Distrito Metropolitano. Dirección de Pla
nificación del IMQ, Quito, 1991 

El desarrollo de otras pollticas urbanas 
relacionadas al control del suelo, como las de 
protección ecológica. de carácter abiertamente 
punitivas21. 

V, por otro lado, la persistencia de orga
nizaciones populares que, desde cualquier 
perspectiva siguen empujando, 'como mi
nimo, a una consolidación urbana de los 
barrios y a un mejoramiento de sus con
diciones de vida y. como máximo. a des
plegar inicios de formas diferentes de ges
tión del hábitat popular. 

En fin, una visión integral de los procesos vividos 
hasta ahora lleva a pensar que no parece haber 
mucho futuro para estos asentamientos popula
res, a no ser que su devenir inmediato pueda ser 
orientado por una serie de acciones que en diver
sos campos, tanto urbanos. como organizativos y 
económicos, prefigure un desarrollo alternativo. 
coherente y ordenado. Librados al mercado, ca
recen de mayores perspectivas, a no ser la dife
renciación brusca y el desalojo lento; sólo una 
voluntad polltica planificada puede asegurar su 
continuidad y su desarrollo hacia mejores días. 

20.	 Véase el Bolelln del AUas Inlormallzado de Quilo. NO.6. 
junio-dlclembre de 1989. especialmente los planos de las 
ps.79 a 81. 

21.	 Esta es una visión que, aunque no logró convertirse en 
leyconel clnturon verde. sí está presente enotras partes 
de la legislación vigente, como la Ley y el Reglamento de 
Conservación de Areas Naturales, aprobado por el Minis
terio de Agricultura, donde se prohibe la ubicación de 
barrios y urbanizaciones dentro de la zona del bosque 
proteclor. 

Organismos como la Fundaclórl Natura suelen serbuenos 
exponentes de estos criterios. Véase su Opinión legal 
respecto al acuerdo ministerial No. 0162 emitido 
por el Ministerio de Agricultura y Ganadería pu
blicado en el Registro Oflclat el 15 de Junio de 
1983 y la Ordenanza Municipal No. 2257 del 15 
de Junio de 1990 emlllda por el Municipio de Quilo. 
donde se oponen a la Inclusión de San Carlos 2, ubicado 
sobre la Avenida OCcidental. dentro del perímetro urbano. 
También Elecciones y medto ambiente (Quilo, marzo 
de 1992. p.12 Y 14), donde se postula la urgencia de 'No 
permnir la loUzaclón y urbanización de terrenos sin posi
bilidad de dotar-les de Infraeslructura sanitaria adecuada' 
1...1 'Plan"lcar adecuadamente y controlar eleclivamenle, 
a través de losdilerenfes departamentos municipales (Pla
nilicación, comisarías. Inspectorlas. etc.) el uso del suelo 
urbano'. 'Ejecutar un estricto control sobre el uso del 
espacio físico. actuar enérgicamente contra los tralicantes 
de lIerra y no permillr tasInvasiones de áreas protegidas, 
propiedades públicas o privadas y áreas de vulnerabilidad 
y riesgo geomorfológico·. 

19 
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CAPrrUL02 

LA PROBLEMATlCA DE LOS 
BARRIOS POPULARFS DEL 
NOROCODENTEDEQUITO 

1.	 LA ORGANIZAQON POPULAR EN 
EL MJROCUDENfE 12 

Los moradores del Noroccidente han desarrolla
do y mantienen una variedad de formas orga
nizativas: desde las más tradicionales en los ba
rrios populares, como los comités barriales. las 
cooperativas de vivienda y los clubes y ligas de
portivas, hasta una diversidad de nuevas formas 
organizativas que agrupan otras identidades y gru
pos sociales. como los grupos culturales. juveni
les y de mujeres, asociaciones productivas. de 
trabajadores de programas sociales y de estu
diantes. Junto a ellas, hace parte ya de su tradi
ción organizativa la existencia de organizaciones 
de segundo grad023. 

1.1. La población y lasorganizaciones
sedales 

Según una encuesta realizada por CIUDAD en 14 
barrios del Noroccidente a mediados de 1991. al
rededor de la quinta parte (20.3%, para mayor 

22.	 Una parte de las allrmaciones que constan en este aparo 
tadoeslá retomada del aulodiagnóslico de la Federación 
de Barrios Populares del Noroccldente deQuilo(FBPNQ). 
larea en la que colaboró CIUDAD. Olras luentes uli1iza· 
das lueron la encuesta socro-econóenca realizada por 
CIUDAD en junio de 1991 en catorce barrios del sector. 
y enlrevislas y conversaciones con dirigentes y acllvislas 
de organizaciones del noroccidente, especialmente de la 
FBPNQ 

23.	 Véase. en Anexos. el cuadro de organizaciones ensten
tes en el Noroccidente y su pertenencia a asociaciones 
de segundo grado. 

exactitud) de los moradores que tienen 18 años y 
más afirmaba participar en alguna organización 
social o política. 

El dato muestra un nivel relativamente bajo de 
presencia de los moradores en las organizacio
nes barriales. sobre todo si tenemos en cuenta. 

que -aunque la encuesta no da mayores 
elementos para cualificar el grado de di
cha participación- muy probablemente 
quienes contestaron lo han hecho tenien
do en mente un concepto amplio de "par
ticipación.., que no siempre supone un 
involucramiento activo y constante. sino 
presencias puntuales e intermitentes (esto. 
por lo demás, es un fenómeno que tam
bién ha sido observado en otros barrios 
populares de la ciudad); y. 

que la participación se refiere al conjunto 
de organizaciones existentes e incluye la 
afiliación a partidos políticos. 

Se puede observar. asir que las agrupaciones que 
concitanmayor presencia de los moradores son 
de lejos los clubes deportivos (un 50% de los 
participantes, alrededor de 10% de los mayores 
de 18 años encuestados). 

Por su parte. los comités promejoras. aun te
niendo la segunda mayor convocatoria no llegan 
a obtener más que la mitad de la participación de 
los clubes deportivos. y concitan la presencia de 
apenas un 26.6% de los participantes. o 5.4% de 
los que tienen 18 años o' más. Ciertamente. este 
dato es mayor si consideramos a las familias po
bladoras y no a las personas individualmente: ve
remos entonces que un 11% de hogares tienen 
algún miembro participando en un comité barrial. 
pero esto quiere decir que nueve de cada diez 
familias no están presentes en los asuntos de la 
organización aparentemente más representativa 
de la comunidad. 
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Es mucho menor, finalmente, la participación de 
los moradores en otras organizaciones, como clu
bes de madres, organizaciones de comerciantes, 
grupos juveniles, etc. 

En síntesis, los números hacen evidente la fra
gilidad y escasa representatividad del conjunto 
de organizaciones sociales fonnales, que atraen 
actualmente una participación muy reducida de 
los moradores de la zona24• 

1.2. Las organi7Bciones federativas 

Desde 1983, cuando surgió la Federación de Ba
rrios del Noroccidente de Quito -como mecanis
mo de defensa de los barrios frente al denomina
do "proyecto de cinturón verde--. las organiza
ciones de segundo grado han ocupado un impor
tante espacio social en la zona. En la actualidad 
existen otras dos de estas organizaciones funcio
nando en el Noroccidente, a más de la Federa
ción y surgidas de ella: la Asociación de Barrios 
del Noroccidente y el Consorcio de los Siete Ba
rrios. 

La Asociación aparece en 1988 a consecuencia 
de una discrepancia sobre la aceptación de los 
grupos de jóvenes como miembros plenos de la 
FBPNQ. Los comités barriales opuestos abando
naron la organización y fonnaron la suya propia, 
en principio postulándose como alternativa y su
cesora a la Federación; sin embargo, no ha lo
grado ampliar su convocatoria y hoy agrupa a 
nueve comités. 

El Consorcio se fonna en agosto de 1991, ini
cialmente con una muy clara autolimitación geo
gráfica: agrupa a los comités de los barrios cen
trales de la zona, y su funcionamiento parece es
tar muy ligado a la presencia de algunos "pro
yectos de desarrollo ... 

La Federación de Barrios Populares del 
Noroccidente de Quito contaría hoy tormal
mente con 9 comités barriales, 15 grupos juveni
les. 11 grupos culturales, 8 comités de padres y 3 
grupos de mujeres. Además, existe la posibilidad 
de que se conformen como organización social 
un pequeño taller de producción de artesanías y 
una asociación de los estudiantes del colegio So

24.	 Véase, en Anexos, el cuadro de participación de los mo
radores en las organizaciones sociales. 

3B 

Iidaridad (unos 150 alumnos de un programa de 
educación no formal impulsado por una ONG con 
el aval del Ministerio de Educación). 

Pero en la realidad hay muy poca participación 
de los comités barriales que, aunque mantienen 
su afiliación, comúnmente reducen su presencia 
activa a los períodos congresuales y mantiénen 
en general una actitud «neutral.. frente a la Fede
ración. Son, por el contrario, los grupos juveniles, 
culturales y de madres cuidadoras los que mayor 
presencia organizativa han desarrollado dentro de 
la FBPNQ y los que de alguna manera han mar
cado su dinámica en los últimos años. 

Junto a estas organizaciones, ha incorporado en 
distintos momentos de su trayectoria algunos equi
pos de trabajo, a veces conformados por pobla
dores de la zona: se trata de los equipos de pro
fesores comunitarios (escuela Daquilema y jardin 
Jumandi), madres cuidadoras de las guarderias, 
equipos de educación y comunicación popular, 
de alfabetizadores (1987) y el equipo y las briga
das de salud (1990). . 

Pero, además de las organizaciones federativas, 
en el Noroccidente existen otros 10 comités ba
rriales que se mantienen independientes. 

Pudiera decirse que esto ha configurado en la 
Federación un cuadro contradictorio que simultá
neamente ha desarrollado crisis y ampliación de 
representatividad. En cualquier caso, la «crisis.. 
de la FBPNQ no se ha traducido en el surgimiento 
de una organización de segundo grado que pue
da postularse como la representación global del 
coníunto de intereses e identidades que están pre
sentes y que de algún modo se están organizan
do en la zona. La Federación, porque ha perdido 
presencia entre los comités barriales; la Asocia
ción yel Consorcio porque sólo agrupan una par
te de los comités y no han integrado expresiones 
de las nuevas formas organizativas; las tres por
que de algún modo no logran enfrentar y resolver 
los nuevos retos que se presentan hoy a las or
ganizaciones barriales. 

No obstante, no está por demás señalar que en 
la Federación, con todo y sus crisis y limitacio
nes, se expresan una serie de potencialidades 
que no están presentes, por lo menos con igual 
intensidad, en las otras organizaciones de segun
do grado. 
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En primer lugar, el intento de profundizar la 
representatividad geográfico-territorial hacia una 
representatividad territorial y social; intento expre
sado en la apertura -asl sea conflictiva y a veces 
contradictoria- a las nuevas formas de organiza
ción de barrial. 

En segundo lugar. las destrezas adquiridas en 
un proceso, igualmente conflictivo, de estruc
turación organizativa e institucional de la organi
zación (equipos de trabajo, sostenimiento de al
gunos permanentes, etc). 

En tercer lugar, una inicial apertura a nuevas 
prácticas sociales (culturales, económicas. de sa
lud, etc.), como preocupaciones y acciones de 
competencia ..legitima.. de las organizaciones ba
rriales. 

En cuarto lugar, una serie de conocimientos y 
destrezas adquiridos en desiguales relaciones con 
proyectos sociales y de desarrollo implementados 
por el Estado o por ONGs. 

13. Las mganizadones de base 

Más allá de su afiliación a una u otra asociación 
de segundo grado, las organizaciones existentes 
en la zona han desarrollado ciertas característi
cas especificas, por lo demás similares a las ad
quiridas por sus pares en otros sectores de la 
ciudad. 

Los comités barriales están formados básica
mente por los socios-propietarios de lotes y vi
viendas, muy pocas veces se logra vincular a los 
inquilinos. y sus dirigentes son generalmente hom
bres. Las necesidades que asume como priorita
rias son las de infraestructura para el mejoramiento 
de los barrios. En estos momentos no logran tra
ducir en capacidad de convocatoria la repre
sentatividad que les viene de continuar jugando 
su rol de intermediarios entre la población y agen
tes externos, básicamente para la consecusión 
de los servicios. 

Las cooperativas de vivienda son escasas 
actualmente en la zona, pues su función social 
suele agotarse con la consecusión de los lotes. y 
a medida que se estabiliza el asentamiento van 
perdiendo su capacidad de cohesión social; a con
secuencia de ello se autonomizan algunos "sec
tores» y se crean barrios y comités promejoras -o 

cuando menos sus embriones. Hoy existen en el 
extremo norte de la zona, donde se ubican los 
nuevos asentamientos. 

los clubes deportivos y las ligas barriales 
cumplen un importante papel de socialización en 
los barrios, con presencia incluso en la obtención 
de ciertos equipamientos especlficos y en la poll
tica, pero tienen en general muy poca vinculación 
con el resto de organizaciones. 

El debilitamiento del papel representativo de co
mités y cooperativas. asl como el relativo aisla
miento organizativo de las ligas y los clubes, 
refuerza la función social de las nuevas organi
zaciones barriales. a veces incluso en el cum
plimiento de lastareas antes privativas de las or
ganizaciones tradicionales. 

Sin embargo, estas nuevas organizaciones sue
len ser grupos pequeños y de representatividad 
muy segmentada, aunque algunas de sus accio
nes tengan gran impacto y les den una importan
te presencia en la vida de los barrios. la mayorla 
de ellas está afiliada a la Federación de Barrios 
Populares del Noroccidente de Quito. 

En los grupos juveniles participan jóvenes hom
bres y mujeres, mayormente adolescentes, que 
buscan formas organizativas propias alrededor de 
intereses culturales. educativos. y sobre todo de 
afirmación de su identidad. Por lo común, no sue
len tener una relación estable de cooperación con 
las demás organizaciones dentro del barrio. 

En la Federación estaban todos agrupados hasta 
hace poco en el Frente Juvenil, pero reciente
mente las agrupaciones de carácter cuhural-artls
tico decidieron ..autonomizarse.. y unirse en la 
Coordinadora Cultural del Noroccidente. 

los grupos de mujeres son pequeños y están 
formados por lo general por amas de casa, la 
mayorla adultas. Se organizan por tres causas: la 
búsqueda de sitios de encuentro y vinculación a 
ciertas actividades propias de las mujeres, la ca
pacitación hacia el futuro con talleres de costura 
o migajón para ayudar económicamente a su fa
milia. y la discusión en conjunto de cómo resolver 
los problemas cotidianos del hogar. 

los comités de padres de familia de los ni
ños que asisten a las guarderlas, escuela o jardín 
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buscan el bienestar físico y moral de sus hijos. 
Bregan por conseguir y mejorar los locales donde 
funcionan dichos establecimientos. 

Las brigadas de salud eran organizaciones de 
jóvenes y adultos de ambos sexos, que buscan 
mejorar las condiciones de salud. Reciblan capa
citación sobre primeros auxilios y medio ambien
te. 

Las asociaciones de madres cuidadoras y 
de profesores se formaron para ser reconoci
das como actores especificas o equipos técnicos 
especializados en sus respectivas áreas, y bus
car junto a otros agentes cubrir las necesidades 
de la atención y educación al niño, asl como de 
sus propias condiciones de trabajo. 

No existe en la zona una tradición organizativa 
vuelta hacia la economla y la producción; de he
cho tampoco son muy significativas en número 
las agrupaciones de ese tipo. De todos modos, 
parece significativo que en los últimos tiempos se 
hayan creado, sostenido y acercado a la FBPNQ 
una asociación agrfcola y un taller de artesanfas. 

Por otra parte, en la Federación -que es la orga
nización de segundo grado más estructurada- se 
manifiesta una indefiniciónrespecto a los equi
pos de trabajo: unos forman una capa de acti
vistas organizativos de la Federación (por 
ejemplo, los de educación y comunicación); otros 
cumplirfan el papel de «actlvlstae sociales.., 
buscando combinar la oferta de un servicio desde 
la Federación o a través de ella con la tarea de 
promotores organizativos (este pudo ser el caso 
de los alfabetizadores y, en cierto grado y con 
muchos limites, del equipo técnico de salud; am
bos equipos ya no funcionan en la actualidad, 
sea por finalización de la campaña de alfabetiza
ción, sea por conflictos surgidos entre la organi
zación y el equipo); otros más son en el fondo y 
de hecho organizaciones sociales reivin
dicativas de trabajadoras de programas 
sociales compartidos entre la Federación 
y el INNFA (las madres cuidadoras), yorgani
zaciones que, además, tienen el blanco de sus 
demandas dividido entre la propia FBPNQ y el 
Estado. 

En general, las organizaciones de la zona mues
tran actualmente una marcada tendencia a forta
lecer el carácter parcial de sus actividades, lo 

que supone un doble movimiento de frag
mentación de identidades sociales y orga
nizativas y de autocentramiento de sus pre
ocupaciones y prácticas. . 

1.4.	 Las relaciones entre las 
organizaciones sociales 

Las relaciones entre las organizaciones no son 
simples ni fáciles. Por una parte hay contradiccio
nes y competencias, pero, por otra, también cier
tos intentos de coordinación y encuentros. 

En primer lugar, hay obvias competencias y 
contradicciones a nivel de las organizacio
nes de segundo grado por una represen
tatividad ampliada; más aún porque algunas de 
ellas se definen en oposición a otras. En conse
cuencia, estas competenciasno se han traducido 
en estlmulos a una abierta competencia de pro
puestas para el conjunto de la zona sino, más 
bien, en una especie de alotización- organizativa 
del Noroccidente. Pero esta alotización- tampo
co puede ser completa dentro de determinados 
marcos territoriales porque las distintas organiza
ciones que existen dentro de un mismo barrio 
tienen adscripciones federativas no siempre coin
cidentes. 

En segundo lugar, existen pugnas, concu
rrencias y desencuentros entre organiza
ciones de base al interior de los barrios: 
por ejemplo, entre comités barriales y grupos de 
jóvenes, entre madres cuidadoras y padres de 
familia, o entre comités de padres de familia y 
comités barriales, etc. En estas pugnas se revela 
un problema de poder y representatividad, pero 
también una cuestión que atañe a las distintas 
lógicas que dan origen y gulan las actividades de 
las diversas agrupaciones. 

Además, tampoco está plenamente resuelta la re
lación entre las organizaciones federativas 
y sus organizaciones afiliadas, relación que, 
contando con una base real -la necesidad de po
tenciar las demandas- muchas veces es formal y 
casi siempre episódica; y más aún en las condi
ciones actuales del movimiento popular. 

Pero también hay intentos de coordinación que, 
aunque no se han desplegado enteramente, me
recen ser destacados. Quizá el que más poten
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cialidades presenta es de los sectoriales, espa
cios de encuentro de todas las organizaciones 
existentes en un conjunto de barrios vecinos. se 
trata de una iniciativa de la Federación con la 
intención de propiciar una relación de coordina
ción entre diferentes organizaciones, filiales su
yas o no. La idea originalmente planteada era 
que se realicen reuniones sectoriales cada tres 
meses, pero la realidad todavfa dista mucho del 
ideal. 

De todos modos, las relaciones que se estable
cen entre las distintas organizaciones, y entre ellas 
y sus bases no es algo estético: varfa según la 
historia y el momento de cada organización, y 
según determinaciones económicas, sociales y 
políticas más generales que tienen que ver con el 
conjunto de la sociedad local y del movimiento 
popular. 

1.5.	 ¿Cómo ven las otganizaciones 
de base a las organizaciones 
federativas?.'El 

Para los comités barriales. la organización de 
segundo grado es un intennediario entre el Esta
do y el barrio. Acuden a ella por el servicio que 
les puede facilitar para conseguir obras con el 
Estado o como Estado. 

Para los jóvenes, la relación esté dada como el 
espacio en el cual pueden obtener sus reivindica
ciones. Pero éstas no son en lo fundamental rei
vindicaciones materiales (aunque eso siempre esté 
presente). Las demandas de los jóvenes a la or
ganización de segundo grado están centradas en 
el asesoramiento organizativo y en el intercambio 
de experiencias con otros jóvenes: en sintesis. 
un espacio de encuentro y capacitación. 

En los jóvenes es mucho más notorio un fenóme
no de todos modos generalizado: asumen su iden
tidad de Federación hacia afuera. pero al interior 
se mantiene la visión de un aparato institucio
nalizado y su identidad parece expresarse mate
rialmente más bien en el Frente Juvenil o en la 
Coordinadora Cultural, a veces en conflicto con la 
propia identidad federativa. 

25.	 Este punlo es una rellexlón basada sobre lodo en la ex
periencia de la FBPNO, sin embargo, las caraclerlsllcas 
cenlrales pueden aplicarse a las restanles organiZaciones 
de segundo grado. se ha preterido para la exposición el 
ejemplo de la Federación por la mayor álversldad de lor
mas organlZallvas que ella acoge. 

Las mujeres encuentran en la organización de 
segundo gradoun respaldo para gestiones con
cretas. Tal vez por eso suele convertirse en el 
blanco de sus demandas y asumen frente a ella 
una posición relativamente utilitaria. Sin embar
go, es necesario tener presente que la federa
ción nunca hasta ahora ha desarrollado un traba
jo planificado y sostenido desde la secretarIa de 
la Mujer. 

Los comités de padres tienen distintas visio
nes de la agrupación de segundo grado. Por una 
parte, mantienen la visión tradicional de enten
derla como respaldo para sus gestiones particu
lares frente al Estado. Por otra parte, la ven tam
bién como la institución que "tiene que darles co
sas" para el mejoramiento de los locales donde 
funcionan las guardarfas. Y, por último, se la ve 
corno un asesor organizativo y capacitador. 

En general la organización federativa ha sido con
cebida como un agente extemo y un aparato 
institucionalizado, y no corno una organización pro
pía de la que se formara parte y que es resultado 
también de la existencia organizativa de sus filia
les. 

Varias parecen ser las causas de este tipo de 
relación: 

La falta de una presencia visible y coti
diana de las organizaciones federativas 
frente a las bases. 

La visión c1ientelar y personalizada que 
tienen las bases con respecto a las fede
raciones. 

Los cuadros o mandos medios que son 
extraídos de sus bases hacia el trabajo 
de la Federación sufren el desarraigo de 
sus espacios naturales. 

Mientras la Federación concibe que los 
mandos medios son el nexo con las ba
ses, en la préctica estos son asumidos 
como agentes extemos por la población y 
las organizaciones de base. 

Algunos equipos técnicos (como en su 
tiempo, por ejemplo. los médicos) no han 
desarrollado suficientemente su imagen 
como parte de la Federación y son vistos 
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en algunos sectores por su trabajo técni
co y profesional más que por su vincula
ción con la organización. 

No todos los sectores poblacionales y or
ganizados se movilizan actualmente al 
mismo tiempo: lo hacen según sus nece
sidades inmediatas. y esto particulariza su 
relación con las demás organizaciones y 
con la de segundo grado en particular. 

Pero la visión que existe en las organizaciones 
de base no puede explicarse completamente sin 
tomar en consideración las condiciones poUticas. 
económicas y sociales del pars, asf comola situa
ción en que se encuentra todo el movimiento po
pular. del que los moradores del Noroccidente son 
parte. Tales condiciones. en general. no favore
cen la agregación ni la movilización ni. consi
guientemente. la participación y la democracia. 

1.6.	 Surgimiento y desarrollo de 
nuevas prácticas 

La rutina de las organizaciones barriales es relati
vamente simple: su utilidad ha sido ligada a la 
consecusíón de servicios e infraestructura. y den
tro de este marco y de este supuesto tácito ha 
desarrollado sus actividades. 

Sólo últimamente la complejización de la vida so
cial y de la constitución de identidades ha hecho 
necesaria una ampliación del horizonte tradicio
nal. Pero es algo que no ocurre sin conflictos y 
retrocesos. pues hay intereses y mentalidades en 
juego. De hecho. en el Noroccidente únicamente 
la Federación ha venido intentando pasos en esa 
dirección de manera autónoma (pues no se debe 
perder de vista que la propia acción estatal em
puja de alguna manera a esta reorientación de la 
sicologfa y las prácticas de los sectores popula
res urbanos). 

Cuando la FBPNO se consolidó. sus filiales eran 
todas comités barriales. En consecuencia, centró 
sus ejes de trabajo en torno a demandas por obras 
de infraestructura y entrega de escrituras. La pro
pia estructura organizativa de la Federación lleva 
esta marca de origen. 

Sín embargo. con el tiempo se estructuraron y 
legitimaron necesidades de otros sectores que 

también exigieron la atención y el reconocimiento 
de la FBPNO: los jóvenes. las mujeres. indirecta
mente los inquilinos. etc. Y ello se tradujo en una 
serie de acciones y proyectos no tradicionales. 
como la implementación de educación con 
metodologfas y concepciones alternativas. la bús
queda de una visión distinta de la problemática 
de la salud. o la inquietud acerca de la consníu
ción de identidades sociales y territoriales•... 

1.6.1.	 wactividades cultmales 

La Federación ha tratado de desarrollar una serie 
de acciones y comprensiones en relación con la 
cultura y la identidad. Evidentemente. esta pro
blemática abarca a todos los grupos humanos que 
viven en la zona. pero de algún modo las expe
riencias en tomo a ella se han concentrado en los 
jóvenes y en sus grupos. 

Pero esta limitación no puede calibrarse adecua
damente si no se piensa en los procesos reales 
de constitución de identidades en la zona. 

El resultado de un proceso de asentamiento en 
zonas que estaban fuera del perfmetro urbano de 
grupos poblacionales de origen diverso y con pro
cesos organizativos asl mismo diversos -o sin 
ellos-. es una franja residencial con predominio 
de barrios populares. y caracterizada por una iden
tidad que ha sido básicamente coyuntural. 

Con esto queremos destacar el hecho de que la 
convergencia o los momentos más altos de orga
nización constituyeron hechos coyunturales -no 
necesariamente cortos en el tiempo-. producto de 
la articulación de demandas generalizadas. pero 
puntuales. Se trataba entonces de una identidad 
fragmentaria construida alrededor de la reivindi
cación. La falta de comunicación geográfica debi
do a la presencia de quebradas que atraviesan la 
zona ha dificultado la comunicación coartando aún 
más un deseado proceso de fortalecimiento de 
una identidad más integral. 

Esta determinación primera. junto al diflcil tránsi
to de una visión tradicional a la construcción de 
nuevas orientaciones para el trabajo de las orga
nizaciones populares. ha marcado otras limitacio
nes: 

Las acciones tendientes a promocionar la 
actividad cultural han tenido limitaciones 
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de concepción al partir de una visión 
reduccionista de la cultura como "mani
festaciones artísticas". 

Mientras que, por otra parte, la diversidad 
de los actores (grupos étnicos, socio-eco
nómicos, de género, edad, proveniencia 
geográfica y cultural, etc.), no ha sido ade
cuadamente valorada en la formulación 
de polfticas, programas y actividades en 
relación al quehacer cultural. 

la cuestión cultural ha sido comúnmente 
tratada como instrumento del aparato 
organizativo. 

la comunicación ha sido concebida como 
una transmisión de mensajes unilaterales. 

No se ha logrado impulsar procesos que 
fortalezcan la comunicación generacional 
y favorezcan la recuperación y la recrea
ción del patrimonio cultural. 

El intento de buscar nuevas orientacio
nes y sentido a la educación ha resultado 
limitado y fragmentario, y no siempre vin
culado al trabajo cultural y a la formación 
de identidades. 

En todo caso, existen elementos que pueden ser
vir de base para superar estas limitaciones. Ya 
se pueden reconocer en el quehacer cultural em
pujado por la Federación tres fases: a) la cultura 
como propaganda, b) la cultura como irradiación 
de ideas, y e) uno incipiente: la cultura como fun
damento de un proceso social. 

1.6.2.	 Las acciones abed.ed.or de la salud 

las organizaciones populares del Noroccidente, 
especialmente la Federación y sus filiales, han 
desarrollado intentos para superar una visión 
reduccionista que entiende la salud sólo como 
fenómeno de enfermedady muerte; al mismo tiem
po. se ha tratado de colocar a las acciones de 
salud como ejes organizativos. No obstante, los 
resultado han sido limitados y fragmentarios. 

la presencia de varios agentes (ONGs, MSP, MU
NICIPIO, INFFA, MBS) se ha traducido en una 
gran diversidad de oferta de acciones, pero su 
visión fragmentaria de la problemática, las defi

ciencias operativas y la descoordinación entre ellas 
termina provocando incapacidad para responder 
a las necesidades de la población. 

las propuestas y acciones realizadas por esta 
diversidad de actores con la participación de la 
FBPNQ se han limitado a la práctica médica y, 
dentro de ésta, a la atención primaria: los pro
gramas se inscriben en la concepción medica
Iizada de la práctica médica oficial, y a ello se 
suma una ausencia de propuestas tendientes a 
potenciar la formulación de nuevos programas y 
proyectos de corto, mediano y largo plazo, tanto 
en lo relativo a la planificación. coordinación, eje
cución, supervisión y evaluación de acciones po
sibles, como en lo que tiene que ver con la im
plementación de sistemas de vigilancia epide
miológica, alimentaria y ambiental. 

1.7.	 La organización popu1ary la 
gestión 

.Dentro de las nuevas prácticas que se comien
zan a desarrollar está la participación de las or
ganizaciones populares en la gestión de determi
nados proyectos de desarrollo o mejoramiento del 
hábitat. 

la mayorla de iniciativas ha estado mediada por 
la participación de ONGs y del Estado; sin em
bargo, es importante destacar el interés social 
que pueden promover, por ejemplo, las guarderlas 
infantiles (en convenio con el Instituto Nacional 
del Niño y la Familia, INNFA), el Colegio Solidari
dad, la Escuela Fernando Oaquilema, el Jardln 
de Infantes Jumandi (originalmente surgidos a ini
ciativas de grupos de moradores, y posteriormen
te negociados en convenio con el Ministerio de 
Educación), las Farmacias Populares, las Tien
das Comunales (convenios con diversas institu
ciones o grupos privados de desarrollo), o los 
programas de salud (convenios con el Ministerio 
de Salud); y todo ello a pesar de las dificultades 
de su operación. de los conflictos que suele aca
rrear su ejecución, y de que no siempre los resul
tados han sido exitosos. 

Adicionalmente, existen en la zona, como en otros 
sectoresde la ciudad, experiencias de autogestión 
barrial en la dotación y mantenimiento de algunos 
los servicios básicos (como el agua en Mena del 
Hierro). A diferencia de las anteriores, aquí la par
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ticipación en la gestión surge de la ninguna pre
sencia de agentes externos en la solución de una 
necesidad inmediata y de la circunstancia favora
ble de la cercanra de un ojo de agua. 

Aunque no siempre ha estado claro el carácter 
de esa participación y los grados de autonomía o 
integración, la idea que parece primar (por lo me
nos en las formulaciones) es que los contenidos 
de los proyectos deben ser dlsputadoe por la or
ganización popular, de manera que esta no se 
convierta simplemente en un apéndice ejecutor 
de poUticas estatales. 

En todo caso, no parece aún que el conjunto de 
experiencias vividas haya sido lo suficientemente 
asimilado por la organización y se haya traducido 
en una orientación clara al respecto. Una causa 
entre otras parece ser el carácter todavla frag
mentario de las diversas participaciones en la ges
tión y, de alguna manera un sesgo más bien re
ceptivo frente a propuestas externas. 

Se trata, de cualquier manera, de uno de los 
pocos casos en que una organización po
pular empieza concientemente a transitar 
desde la simple reivindicación a la partici 
pación en la gestión. 

2.	 LA ORGANIZAOON TERRI1O
RIALENEL NOROCOVENTE 

La organización territorial del Noroccidente res
ponde a ciertas caracteristicas de contexto ya se
ñaladas en el Acápite 2 de la primera sección 
("Los Barrios Populares del Noroccidente en el 
proceso urbano de Quito") y además se identifi
caron algunas expresiones que interesa desta
car-en cuanto inciden en la estructuración y con
solidación de la zona. 

Ante la ausencia de planificación y/o la escasa 
capacidad de gestión respecto al crecimiento ur
bano y a la generación de soluciones habita
cionales para el conjunto de la población por par
te de las instituciones del Estado, los sectores 
populares canalizan su búsqueda de solución al 
problema de la vivienda mediante diversas for
mas. tales como: 

El acceso a zonas urbanas consolidadas, 
mediante el arriendo y subarriendo de uni
dades habitacionales. 

La confonnación de nuevos barrios, sean 
éstos fuera o dentro del perímetro urba
no, que depende de su ubicación la for
ma de consolidación inicial y/o las pers
pectivas de acceder a la infraestructura y 
equipamiento urbano necesario. 

La saturación de zonas populares urbanas can
solidadas -expresada en altas densidades pobla
cionales, en el deterioro o la deficiencia de los 
servicios públicos o en la tugurización de la vi
vienda- devino en la búsqueda de soluciones 
habitacionales fuera del perrmetro urbano. 

El precio de la tierra es un factor primordial que 
impide a los sectores populares acceder a terre
nos urbanizados. por lo que buscan terrenos de 
menor precio en la periferie o fuera del limite ur
bano; terrenos agrlcolas o baldros, bosques y la
deras que pasan a ser lotizados o bien adecua
dos por la propia población. Es asl que durante 
los años 60 y 70 se incrementa en fonna consi
derable la generación de asentamientos popula
res llamados "ilegales", "periféricos" o "margina
les". 

Por otra parte, varios factores han intervenido para 
que la zona de barrios populares del Noroccidente 
presente caracterrsticas particulares en cuanto a 
su organización territorial. De los cuales interesa 
revisar el acondicionamiento del territorio y ges
tión del hábitat; la caracterización de los barrios 
populares del Noroccidente; las condiciones de 
dotación y acceso a los servicios públicos; la pro
blemátíca de la vivienda y los servicios habi
tacionales. y la cuestión ambiental. 

2.1.	 Acondicionamiento del tenitorio 
y gestión del hábitat 

El proceso de acondicionamiento del territorio y 
gestión del Mbitat los barrios populares del 
Noroccidente de Quito podemos diferenciarlo, a 
grandes rasgos, en un primer momento de con
formación, que comprende las décadas de los 
60 y 70 Y en un segundo momento de consoli 
dación y. densificación de los barrios popula
res en la zona, que comienza con un auge 
organizativo y de movilización en los primeros 
años de la década de los 80. 

26.	 De acuerdo a los perIodos señalados en el Acáplle 2. "El 
Noroccldente en el proceso urbanO de Quilo·, del Capítulo 1. 
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Durante estos pertodcs han intervenido diversos 
actores con distintas modalidades de intervención, 
de las cuales nos interesa enfatizar el papel del 
Municipio de Quito, de las organizaciones popu
lares y de nuevos actores -a partir de los 8O's-. 

2.1.1.	 Conformación de los barrios popula
res de Noroccidente de Quito. Aftos 
60's y 7CYs 

Durante este período fueron los sectores popula
res quienes realizaron un proceso de gestión po
pular respecto al acceso a la tierra, a la consecu
ción de infraestructura o a la construcción de la 
vivienda y, conjuntamente con aquellos barrios 
que se iban incorporando al crecimiento urbano 
en un proceso de conurbación, se adecuó y con
formó un espacio "periurbano", al que se le iban 
introduciendo mejoras en base al esfuerzo colec
tivo, principalmente con el mecanismo de mingas. 

La población. por medio de una intervención direc
ta. ejecuta obras que inciden en la transformación 
del hábitat y conformación de los barrios de NOO. 
Sin embargo esta intervención es segmentada y a 
veces parcial en determinados bamos. existió una 
diversidad de comités barriales o juntas pro-mejo
ras, las que canalizan las demandas de la pobla
ción y resuelven los problemas de acuerdo a la 
capacidad de ejecución de la propia población. 

De ese modo la conformación de los barrios va 
adquiriendo caracterrsticas diferenciadas de acuer
do a las reivindicaciones particulares según ba
rrio ya la capacidad de resolución directa. 

En cuanto a las instituciones del Estado, y res
pecto al Municipio de Quito en particular, estas 
nuevas lotizaciones. que se iban conformando en 
barrios, eran consideradas "marginales" o '~Iega
les" por encontrarse fuera del limite urbano y de 
la cota de agua. Además. la normatividad exis
tente no prevela un crecimiento urbano en los 
terrenos ubicados al Oeste de la Avenida Occi
dental. 

Sin embargo la envergadura del problema de la 
vivienda y el mecanismo de acceso por medio de 
la 'conformación de barrios populares fuera del 
límite urbano era un fenómeno reconocido pero 
sin perspectivas de solución por parte de la 
institucionalidad existente. El Municipio de Quito 
reconoce la dimensión del problema y establece 

un crecimiento porcentual de los Barrios Popula
res de Quito -ubicados fuera del limite urbano
superior al del crecimiento poblacional urban027 • 

2.1~	 Consolidaci6n y crecimiento de los ba
Dios	 populares de Noroaidente de 
Quito. Aftos IIYs a la fecha. 

A partir de 1980, con los estudios y la posterior 
aprobacióndel Plan Quito28, en 1981, comienza 
una etapa de reglamentación de la zona. El men
cionado Plan reconoce la significación del proce
so de asentamiento de la población en barrios 
que considera asentamientos espontáneo margi
nales. 

En el Plan los barrios populares de NOO se en
cuentran fuera del limite urbano y en la zona se 
prevé el establecimiento de un área de protec
ción ecológica y un futuro crecimiento urbano con 
la propuesta de limite para el año 1992 y para el 
2020, limites que reconocen en parte a los ba
rrios ya asentad0s29' 

Por otra parte el Municipio de Quito decreta la 
Ordenanza de reconocimiento y legalización de 
los barrios considerados hasta ese entonces i1e~ 

gales (1981), reglamentando su implementación 
en 1984. 

Mientras en el Municipio de Quito se intenta re
glamentar el crecimiento urbano y a la vez reco
nocer una situación de hecho -la presencia de 
barrios populares fuera del limite urbano y de la 

27. BARRIOS PERIFERICes DE QUITO 

Allo Unidades Poblaci6n Incremento 
de vivienda ,.. Viviendas 

1962 1.137 7.375 
1974 4.352 sld 282". 
1980 26.552 132.760 51~. 

FUENTE: Plan Quno (1980), p 197.
 
ElABORACION: CIUDAD.
 

28.	 El ·Plan Quilo· (1980) es, en esencia, un plan de 
ordenamiento urbano queregula y planifica el crecimiento 
de la ciudad. 

29.	 En 1980 el Plan identifica a 11 banlos, con 31.080 habI· 
tanles, en unaextensión de 621.6 Hás (ver Plan Quito, p. 
201). 
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cota de agua-, en el Congreso Nacional se trami
ta el proyecto de Ley "Cinturón Verde" (1983). 

Estos intentos de normar y legislar respecto al 
uso de la zona del NOO produjo que los sectores 
populares se organicen y movilicen para exigir su 
permanencia en los barrios que ellos conforma
ron y adecuaron. Surge la Federación de Barrios 
Populares de Noroccidente de Quito (1983), or
ganización que aglutina al conjunto de barrios ubi
cados en la zona. 

El desalojo y la expulsión de los pobladores del 
NOO no fue posible. El Municipio de Quito, o cual
quier otra institución del Estado, no podfa enfren
tar un problema de vivienda de tal envergadura, 
como tampoco enfrentar a un movimiento barrial 
organizado. 

Pero es necesario reconocer que tanto en el Mu
nicipio, asf como en otras instituciones del Esta
do, no existió la voluntad polftica de reprimir a la 
población ante sus reivindicaciones en cuanto al 
acceso y la propiedad de la tierra, más bien hubo 
la disposición de entrar en negociaciones respec
to a la legalización de los barrios y a la gestión 
del hábitat popular. Voluntad polltica que no po
día desconocer la legitimidad y los logros alcan
zados por las organizaciones barriales, durante 
los años 70 yprincipios de los años 80. 

De modo que la situación de irregularidad en que 
se encontraban los barrios populares del NOQ 
devino en el fortalecimiento organizativo, en la 
permanencia y en el reconocimiento que lograron 
los barrios populares en la zona. 

Ante los logros alcanzados por la organización 
popular unitaria comienzan nuevas reivindicacio
nes colectivas. A más de la legalización de la 
tierra se reivindican los servicios públicos, en es
pecial respecto a la dotación redes de infraes
tructura y vialidad. 

En el transcurso del proceso de consolidación de 
los barrios se dieron una serie de prácticas 
clientelares aisladas en la resolución de deman
das, que concluyeron en la deslegitimación de la 
FBPNO como el interlocutor representativo de los 
sectores populares del Noroccidente ante las ins
tituciones del Estado en la gestión por la adecua
ción y mejoramiento del hábitat. 

Conjuntamente aparecen o cobran fuerza otros 
actores en la gestión y/o adecuación del hábitat 
barrial: 

Las instituciones del Estado, entre las cua
les tiene un rol fundamental el Municipio 
de Quito en cuanto a la reglament~ción 

urbana y la ejecución de obras: con me
nor incidencia interviene el Consejo Pro
vincial de Pichincha en cuanto a ejecu
ción de obras y de acuerdo a competen
cias especificas implementan programas 
el MSP, el MBS, el MEC, el INNFA, el 
Banco Central, entre otras. 

Las llamadas Organizaciones no Guber
namentales (ONGs), que inciden, median
te proyectos de promoción y desarrollo, 
en la dotación de equipamiento comunita
rio, acceso a infraestructura o educación 
popular. 

Además, surgen nuevas organizaciones, 
que tendrán incidencia en los barrios o 
en la zona según ámbitos de competen
cia y en cuanto a temas de tratamiento 
(cultura. guarderlas infantile~, deporte. 
etc.). 

Es asl que nuevamente nos encontramos con un 
manejo territorial segmentado, en donde organiza
ciones populares (Comité Barrial, Junta Pro-mejo
ras, organizaciones de jóvenes. etc.) reivindican y/o 
ejecutan proyectos de desarrollo comunitario, de
pendiendo la capacidad de gestión de: a) las rela
ciones c1ientelares con las instituciones del Estado; 
b) de nexos y proyectos implementados con las 
ONG's y e) la capacidad organizativa y de capta
ción de recursos propios de la población para inci
dir directamente en la ejecución de proyectos. 

Por otra parte, se han diversificado las reivindica
ciones delas organizaciones barriales. A más de 
los servicios públicos, se reivindica acerca de la 
cultura, de la identidad o de la participación. En 
este segundQ periodo es donde se manifiestan 
como necesidades sentidas de la población las 
necesidades consideradas superiores, las que van 
más allá de la consecución de bienes materiales 
y apuntan a ir construyendo una identidad popu
lar colectiva a los barrios de Noroccidente. 
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En este segundo perfodo son los sectores popu
lares quienes tienen una mayor incidencia en el 
proceso de gestión del hábitat. aún considerando 
la presencia de nuevos actores en la gestión. ya 
sea por las acciones realizadas por la permanen
cia de los barrios en la zona y por la consecución 
de servicios públicos, o en cuanto a la construc
ción o adecuación de espacios públicos y priva
dos -en especial respecto a la vivienda-. Accio
nes que derivan en la consolidación de un espa
cio urbano destinado a sectores populares. Los 
nuevos barrios populares que se forman durante 
este perfodo en la zona vienen a ampliar y refor
zar este espacio de apropiación popular. 

Sin embargo el manejo territorial no es homogé
neo. Paralelamente a una consolidación de los 
barrios populares, durante los años 80, se aprue
ban y construyen urbanizaciones destinadas a sec
tores medios y altos en las inmediaciones del Cen
tro Comercial "El Bosque" o en los terrenos cer
canos a la avenida Occidental, con lo cual se 
revaloriza el precio de la tierra y ocurre el despla
zamiento de sectores populares. 

En la actualidad, podemos constatar que existe 
una accesibilidad diferenciada en Noroccidente de 
acuerdo a zonas residenciales destinadas a dis
tintos sectores sociales (correspondiendo a su ubi
cación geográfica) y en cuanto a la relación urba
na centro-periferie, la que se encuentra diferen
ciada de acuerdo a sectores sociales en la medi
da que la accesibilidad mediante la principal vfa 
de interconección urbana se encuentra limitada al 
tráfico privado, es decir, discrimina la movilidad 
de la población según inserción social. 

La gestión popular del hábitat logró consolidar la 
permanencia de los barrios populares del NOQ; 
éstos se encuentran reconocidos en la legislación 
vigente dentro del limite urbano y se prevé una 
progresiva dotación de servicios. La disyuntiva es 
qué ocurrirá a futuro. 

Por un lado se comprueba una densificación cre
ciente y un relativo cambio de usuarios en cuanto 
a la tenencia de la vivienda -de propiedad del 
usuario a arrendatarios- y por otra parte ocurre 
un desplazamiento de sectores populares en aque
llos barrios donde se ejerce una presión social 
por el territorio. 

Dentro de la tendencia de expansión popular hay 
que considerar, además de la densificación, a 

aquellos terrenos baldfos quese encuentran in
corporados al Umite urbano en los que se prevé 
la conformación de nuevos barrios populares30• 

Respecto a la tendencia de expansión de los ba
rrios destinados a sectores medios y altos. ade
más del crecimiento paulatino hacia barrios popu
lares, se podrla preveer en terrenos 'baldfos o 
sujetos a un cambio de uso. ubicados entre la zo
na sur y centro. ya lo largo de la Avenida Occi
dental en las zonas centro y norte. 

La permanencia de los sectores populares en la 
zona dependerá del aecimiento, consolidación y 
densificación de barrios populares, del mercado 
de la tierra y, sobre todo, de las políticas imple
mentadas en el manejo territorial. Las tendencias 
están atravesadas por decisiones y acciones de 
los sujetos sociales. Durante el proceso -y a futu
ro- es necesario identificar si la gestión popular 
logró la permanencia del hábitat popular. 

En el proceso de gestión del hábitat se constata 
la inexistencia de propuestas integrales lo cual 
incide en: 

La desarticulación y la dispersión en la 
implementación de los programas y pro
yectos de crecimiento y desarrollo urba
no; 

La indefinición de los Umites territoriales 
de competencia y las orientaciones para 
el crecimiento; 

La superposición de competencias entre 
diferentes agentes sociales. 

Un área crítica para el manejo de la problemática 
del hábitat es la insuficiente disponibilidad de cua
dros capacitados para una gestión alternativa efi
ciente y efectiva. 

La gestión de la zona del noroccidente exige es
trategias globales para su manejo urbano pero 
también de polfticas especfficas que presten aten
ción a la heterogeneidad de situaciones existen
tes al interior de los barrios. 

30.	 Tal es el caso del barrio Mulanga -perteneciente a la 
CONAIE- (ubicado en el Sector 1), de la Lotlzaclón del 
SIndicato de Obreros del consejO Provincial (al costado 
Norte del barrio Jaime Roldós) o del terreno de propiedad 
del personal del Hospital Pablo Arturo Suárez (que linda 
con Atucucho). 
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2.1.3.	 Normas y Reglamentos 

Actualmente se encuentra vigente el Reglamento 
Urbano deQuito (RUO)3'. Este Reglamento nor
ma el manejo del suelo en la ciudad y contiene 
disposiciones respecto de: zonificación y admi
nistración urbana, estructura urbana, asignación 
de usos del suelo, densidades, Umite urbano y de 
protección ecológica, normas de construcción y 
procedimientos y trámites. Se trata de un Regla
mento de carácter general para toda el área ur
bana de Quito. 

Entendemos que bajo este reglamento, asf como 
dentro de las disposiciones particulares a las ins
tituciones y empresas del Estado, se debe planifi
car, coordinar e implementar futuros programas y 
acciones en la zona. Sin embargo, debido al ca
rácter general, el RUQ no establece con preci
sión las características y condiciones que permi
tan su implementación según la realidad particu
lar del Noroccidente de Quito. 

2.2.	 Los barriospopulares del 
Norocddente de Quito 

En la actualidad existen 40 barrios populares en 
la zona de estudi032 . Sin embargo no correspon
den a una división administrativa o jurisdiccional, 
tampoco se trata de unidades barriales homogé
neas entre sí, difieren en cuanto a población y 
área. los límites entre barrios no siempre están 
definidos y el sentido de pertenencia a determi
nado barrio no está presente en todos sus habi
tantes. 

Estos y otros factores impiden identificar a los 
barrios como estereotipos en cuanto a la organi
zación territorial. por lo que identificamos la 
heterogeneidad existente para luego reconocer 
una reagrupación funcional de acuerdo a caracte
rísticas territoriales y de población. 

2.2.1.	 Los burlas populares del norocddente: 
un mundo de heterogeneidades 

Como se anotaba. los barrios populares del 
noroccidente de Quito. con sus historias y parti

31.	 Dirección de Plannlcaclón, Municipio de Quno. El Regla
mento Urbano de Quito, )MO, Dirección de PlanillCa
ciÓn. Quilo. 1992. 

32.	 Ver liStado en Sección 1, pg. 26. 

cularidades, juegan un papel muy importante en 
la constitución y en el desarrollo de la zona. Se 
trata de unidades territoriales, sociales y aJltura
les en las que se definen problemas, necesida
des e íntereses especificas, asr como formas 
organizativas y de participación de los poblado
res que responden a orfgenes y desarrollos pro
pios de cada barrio, y en los que se expresan 
relaciones y artiaJlaciones con y entre agentes 
internos y externos bajo modalidades que -si bien 
reflejan tendencias generales- se expresan de 
manera particular. 

Elconjuntode losbarriospopularesde Noroccidente 
de Quito presenta unasituación de "heterogeneidad 
barrial" y en algunos casos existen caracterfsticas 
heterogéneas al interior de un mismo barrio. Esta 
heterogeneidad se deriva de: 

Los procesos históricos de conformación 
de cada barrio son determinantes de esta 
situación. Los factores concurrentes para 
ello pueden derivarse de condiciones dis
tintas de planificación, acceso a la tierra, 
tamaño de lotes, procedencia de la po
blación. tratamiento del espacio público. 
presencia o no de lugares centrales. en
tre otros. 

•	 El grado de consolidación de cada barrio 
y al interior de un mismo barrio -en rela
ción de cercanfa o no a la avenida Occi
dental-. Estos grados de consolidación tie
nen que ver con la densidad poblacional 
y de vivienda. el acceso a infraestructura 
y equipamiento y la dotación de transpor
te y vialidad. 

Caracterlsticas de los usos del suelo y 
del mercado de tierra y vivienda. 

•	 Nivel socioecon6mico diferenciado. Los 
pobladores de los BPNQ si bien se en
cuentran dentro de la amplia definición 
empleada para lo "popular" tienen una 
inserción económica y una capacidad ad
quisitiva y de ahorro diferenciada según 
barrios y aún al interior de un mismo 
asentamient033• Lo que se manifiesta en 
la calidad y caracterfsticas de la vivienda. 
en la consecución de ciertos servicios pú
blicos y en la adecuación del espacio co
munitario. 

33.	 COmo es el caso de los barriosMena del Hierro, El Pinar 
y La Primavera. 
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Manifestaciones culturales y modo de vida 
que se expresan tanto en las caracterfsti
cas actuales de los asentamientos como 
en las reivindicaciones y satisfactores. 
Factor que está relacionado con los ante
riores y a la vez permite comprender al· 
gunas particularidades de los barrios se
gún la composición social y étnica de sus 
habitantes. 

Esta heterogeneidad se manifiesta a nivel so
cioeconómico. Existen en la zona barrios de es
tratos altos, bajos y medios. Asf mismo se da el 
fenómeno que al interior de un mismo asen
tamiento conviven pobladores de estratos bajos y 
altos como es el caso de los barrios Mena del 
Hierro, El Pinar y La Primavera. 

2.2.2.	 La agrupación funcional de los banios 
para la Federación de Barrios 
Populares de Norocddente de Quito. 

La Federación de Barrios del Nor-occidente de 
Quito ha definido una zonificación de los barrios 
por "sectores". Esta zonificación ha sido estable
cida en función de criterios de relativa horno
geneidad, proximidad y desarrollo organizativo de 
los barrios con vistas a la implementación de sus 
diversos programas. (Ver Anexo N° 1). 

2.3.	 Usos de suelo en la zona del 
Noroccidente 

2.3.1.	 Usos del suelo predominantes en la 
zona 

En términos generales, el uso del suelo predomi
nante en toda la zona es el de vivienda. Sin embar
go existen particularidades y variaciones según los 
barrios. 

En algunos barrios los usos predominantes son los 
de vivienda. ladrilleras, y agricultura. En otros ba
rrios. sin embargo. los usos de ladrilleras y agricul
tura han dado paso a un número importante de 
establecimientos comercialesy algunas industrias. 

2.3.2.	 Los espacios píblicos 

Los espacios públicos o espacios de encuentro 
de la comunidad son limitados, tanto al interior de 

los barrios cuanto' en lo que hace al conjunto de 
la zona. 

Al interior de los barrios existen carencias de es
pacios públicos por la misma manera como se 
han originado los barrios: el criterio de planifica
ción dominante es la distribución de la tierra para 
el mayor número posible de lotes en e1 caso de 
lotizadores particulares e incluso en aquellos te
rrenos lotizados por cooperativas de pobladores. 
V, en los casos de barrios incorporados en co
nurbación. en sus inicios, como es lógico no fue
ron planificados corno urbanos (La Comuna, 
huasipungos. huertos familiares o casarlos al cos
tado del antiguo camino aNona) 

La zona no cuenta con una estructura urbana 
articulada en la cual se destaquen "centros" de 
referencia colectiva para el conjunto de la pobla
ción. Ello en parte tiene que ver con el hecho de 
que no existe una adecuada comunicación vial 
entre los diferentes barrios: los pasos vehiculares 
prácticamente no existen y los pasos peatonales 
son escasos y peligrosos. 

En contraposición con la carencia de espacios 
públicos. los pobladores mantienen y desarrollan 
una intensa práctica de interacción social de ca
rácter público. Las redes de comunicación social 
son facilitadas y estimuladas por una serie de 
actividades culturales. deportivas y comerciales 
que se realizan en toda la zona con diversa fre
cuencia; éstas cuentan con el apoyo de la FBPNQ 
y de un conjunto amplio de actores. 

2.4.	 Condiciones de dotación y acce
so a los servicios públicos 

En el marco de la referida heterogeneidad barrial. 
se constatan déficits en los servicios públicos. al 
tiempo que existen desigualdades en cuanto se 
refiere a la cobertura, al volumen y a su calidad, 
dependiendo de los procesos históricos particula
res de cada uno de los barrios que conforman la 
Zona y de su ubicación respecto a la Avenid~ 

Occidental para el caso de las redes de servicio 
público. 

2.4.1.	 Redes de lnfraesbUctUla 

El acceso a redes de infraestructura con conexión 
domiciliaria se trataré en relación a la vivienda y 
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a los servicios habitacionales en el Acápite 3 del 
presente Capítulo. A continuación presentamos 
algunas caracterlsticas generales de gestión, do
tación y acceso de infraestructura de manera 
global a los BPNQ. 

a. Agua potable 

En la medida de que los BPNQ se encontraban 
fuera del límite urbano y de la cota de agua en el 
periodo de conformación. fueron los propios sec
tores populares organizados quienes realizaron 
acciones tendientes a su consecución. mediante 
la captación de aguas de vertientes del Pichincha 
fundamentalmente. 

Conforme se consolida y legaliza la presencia de 
los barrios, interviene el Municipio de Quito por 
medio de la Empresa Municipal de Agua Potable 
(EMAP-Q). 

El principal sistema de dotación de agua potable 
para los barrios de Noroccidente seré el Proyecto 
Noroccidente. que se encuentra en su fase tinal, 
mediante la provisión de acometidas domicilia
rias. 

El proyecto fue realizado por la EMAP-Q, finan
ciado, en parte, por el gobiemo de Brasil y ejecu
tado por la firma INTERBRAS de ese país, y la 
EMAP-Q. 

Tras largos años de gestión respecto al agua po
table, los sectores populares del NOO finalmente 
accederén a ella. Sin embargo, se presentan pro
blemas en cuanto a los costos, a la cobertura y al 
volumen de agua. 

Respecto a los costos del servicio de agua pota
ble se presenta el problema de acceso a ella por 
el elevado costo del pago de la acometida domi
ciliaria para los moradores, que manifiestan no 
tener "ta suficiente cantidad de dinero como para 
pagar lo que la Empresa les va a pedir"34· De 
manera adicional se presentan irregularidades en 
el cobro de tarifas. debido a la inexistencia de 
medidores de consumo. 

La cobertura del Proyecto Noroccidente es par
cial a los barrios ubicados en la zona35 . Algunos 

34 Diario Hoy. 01.11.91. 

35 Ver Croquis N" 8. 
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barrios (Atucucho, por ejemplo) o partes de éstos 
que se encuentran por sobre la cota de agua 
(2.950 msnm.) o fuera del alcance de cobertura 
por el Norte. Actualmente se busca la solución 
global de acceso al agua potable mediante la 
implementación de otros proyectos, como por 
ejemplo: 

El proyecto de Servicios Bllsicos en Ba
rrios Urbano Marginales (MQ-UNICEF), 
que dota de grifos comunitarios a barrios 
como Atucucho, Santa Anita o La Pulida. 

El proyecto "Colla Loma-earcelén-1a. Eta
pa", de la EMAP-Q, abasteceré de agua 
potable a los barrios de San Rafael, Mena 
del Hierro y San Enrique de Velasco. 

B proyecto "Colla Loma-earcelén-2a. Eta
pa", de la EMAP-Q. cubrirla la dotación 
de agua potable para los barrios Jaime 
Roldós Aguilera, Pisull, Comité del Pue
blo N° 2 Y San José de Cangahua, ba
rrios ubicados al Norte de la Quebrada 
San Antonio. 

Aún con la implementación de estos proyectos se 
prevé la escasez de agua en los barrios de 
Noroccidente. Por un lado el Proyecto de servi
cios Bllsicos en Barrios Urbano Marginales es una 
solución transitoria y. por otro lado, el aumento 
de densidad previsto para la zona (hasta 200 
hbteshlé) aumentaré la demanda. 

Considerando que el Proyecto Noroccidente 
u •••serviré a una zona de 603 hectéreas con una 
densidad promedio de 150 habitantes por hadé
rea''36 y. ademés de las caracterlsticas de los otros 
dos proyectos en implementación. es necesaria 
la ejecución de nuevos proyectos a nivel urbano 
para cubrir la demanda. 

se prevela la implementación del proyecto Mica 
Tambo, con el cual se cubrirlan '1as necesidades 
de Quito hasta después de dos décadas del siglo 
XX1"37. El atto costo de este proyecto no ha per
mitido su ejecución. 

Aparte del Municipio de Quito, tienen competen
cia en cuanto a la dotación o gestión del agua 
otras instituciones del Estado: 

36 Ultimas Nollclas, 18.12.89. 
37 Ultimas Nollclas, 05.12.89. 
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El Instituto Ecuatoriano de Recursos Hi
dráulicos (INERHI) en la limitación y re
gulación del uso de aguas, en este caso 
de aquellas provenientes de vertientes del 
Pichincha, que sonde usufructo de la po
blación asentada en la zona. 

El Ministerio de Salud Pública, que entre 
sus funciones prevé la vigilancia técnica 
y sanitaria de todo suministro de agua po
table, a fin de ~urar su pureza y cali
dad, pudiendo clausurar el servicio que 
no cumpla con las normas y disposicio
nes vigentes. 

El Consejo Provincial de Pichincha, insti
tución que ha propuesto la creación de la 
"Empresa Provincial de Agua Potable de 
Pichincha"38 y ha intentado, en coordina
ción con el Municipio de Quito, proveer la 
dotación de agua potable a los barrios 
"periféricos" de Quito. 

El Instituto Ecuatoriano de Obras Sanita
rias (lEOS) 

A pesar de las diferentes competencias institucio
nales es la EMAP-Q la institución estatal que ges
tiona recursos, implementa proyectos, controla y 
regula la dotación de agua potable en el NOQ, 
asl como en toda la ciudad. Mediante ordenan
zas municipales se norma el funcionamiento de 
la Empresa. 

Por otra parte. aún existen en la zona proyectos 
implementados por la población para la dotación 
de agua entubada, en el barrio Mena del Hierro, 
por ejemplo. Si bien este sistema permitió contar 
con un servicio vital, a medida que se densifica el 
sector se produce la escasez y el racionamiento. 

Además de aquellas acciones destinadas a supe
rar el déficit de agua potable en el largo plazo, el 
Municipio de Quito ha emprendido campañas des
tinadas a racionalizar el consumo de agua por 
parte de la población. Sin embargo, se considera 
que medidas como ésta no surtirán efecto si no 
van acompañ~das de la racionalización en cuan-

Ultimas Noticias. 05.10.89. 

to a la distribución y el uso de medidores domici
liarios39• . 

La dotación de agua potable ha sido el servicio 
público que se ha demandado con prioridad en 
los barrios del NOQ y se reivindica con igual prio
ridad en los barrios que todavla no acceden a 
ella. Ante los problemas existent~ y previstos se 
considera necesaria la implementación de un Plan 
Global, que permita el aprovisionamiento de agua 
potable en forma permanentey a largo plazo. 

b, Alcantarillado 

La Empresa Municipal de Alcantarillado (EMA) es 
la institución gubernamental destinada a suplir las 
necesidades de la población en cuanto a la eva
cuación de aguas servidas yaguas lluvias a tra
vés del sistema de alcantarillado. 

La infraestructura de alcantarillado es parcial a los 
barrios del NOQ: el servicio se encuentra reducido 
a las vlas de acceso principal y algunas laterales. 
Numerosos barrios no cuentan con alcantarillado y 
aún al interior de cada barrio la presencia de redes 
solo cubre áreas. aledañas a la avenida Occidental. 
En barrios con mayor consolidación urbana, como 
Cochapamba, Bellayista o Santa Anita, el servicio 
alcanza mayor cobertura 

Considerando la cobertura parcial del servicio y 
las caracterlsticas topográficas del terreno en don
de se ubican los BPNQ, la ausencia de alcantari
llado público deviene en riesgo a la población en 
la medida en que la evacuación de aguas servi
das yaguas lluvias, conjuntamente con la elimi
nación de basura, se realiza sin control y canali
zación adecuada, llegando a constituir focos de 
contaminación e incluso a obstruir las quebradas 
existentes en la zona, las que son un drenaje 
natural del' caudal de. aguas provenientes del 
Pichincha. 

A través de la EMA la población gestiona el au
mento de la cobertura del sistema de alcantarilla
do, servicio que, además de ser considerado in
dispensable por la población, requiere de la insta
lación de redes y acometidas para luego realizar 
trabajos de vialidad. 

39	 "otros factores que agravan el problema de la proYlslón 
de agua son: la exlslencla de fugas en el sIStema de dis
tribUción ·estlmada en un 30'0· la baja facturación y. la 
rana de medidores de agua o el mal estado (65'0) de los 
existentes: BUSTAMANTE. GclnZaIo. "Urblqulo: población 
y medio ambiente", En: Gaceta MunIcipal. ~ 8., p. 39. 

38 
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CROQUIS No. 5	 COBERTURA DE AGUA POTABLE 
HNBLNOQ. 
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CROQUIS No. 6 COBERTURA DE ALCANTARILLADO 
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Ce .Energfa eUdrica 

La dotación de energla eléctrica es prácticamente 
total en el NOQ y en aquellos sectores que no 
estaban provistos se están realizando trabajos de 
tendido de la red pública y de conexión domiciliaria. 

En algunos barrios se reivindica el mantenimiento 
de la iluminación pública, función que compete a la 
Empresa Eléctrica Quito (EEQ), asrcomo la dota
ción del servicio y fijación de tarifas. entre otras. 

d. Teléfonos 

Por medio de la demanda y la negociación direc
ta con el Instituto Ecuatoriano de Telecomunica
ciones (IETEL) el barrio La Primavera accedió al 
servicio telefónico domiciliario en 1986, es una 
excepción respecto al conjunto de los barrios del 
NOO. Algunos barrios cuentan con servicio públi
co mediante la instalación, por parte de IETEL, 
de teléfonos monederos públicos, por ejemplo los 
barrios Mena del Hierro y Granda Garcés. 

A futuro se prevé la modernización y ampliación 
del servicio en todo el pars. coyuntura especial 
para que la zona del NOQ y los sectores popula
res asentados en ella puedan acceder a la insta
lación telefónica privada y/o pública. 

Dos centrales ampliarán en breve el número de 
lineas telefónicas destinadas para el norte y 
noroccidente de Quito: La Central Cotocollao, con 
10.000 lineas instaladas y 20.000 por instalar y la 
Central El Condado con 5.000 IIneas40 • 

e. Recolección debasura 

La recolección de basura es competencia munici
pal y a través del cobro de una tasa, correspon
diente al 10% del consumo de energra eléctrica, 
el Municipio financia parcialmente este servicio. 

A pesar de que los pobladores de los BPNQ can
celan la tasa de recolección de basura. la cober
tura del servicio no es igual al de cobertura del 
servicio de energra eléctrica. 

Actualmente el Municipio de Quito implementa una 
ampliación. racionalización y modernización del 
sistema de recolección de basura, incorporando 

-Xl Diario Hoy. 05.1992. 

al servicio a aquellos barrios que quedaban ex
cluidos hasta mediados del presente eño. En la 
zona del NOQ. además de los barrios que ya 
contaban con el servicio -los a1edanos a la aveni
da Occidental- con la reestructuración tendrán ac
ceso a una recolección bisemanal de acuerdo a 
una zonificación que divide al epnjunto de barrios 
zona urbana. periferia 141 y Periferia 2G; 

f. Vialidad 

El sistema vial de la zona en estudio está desar
ticulado tanto en lo que se refiere a su relación 
con la ciudad. cuanto en la interrelación interna 
entre barrios y sectores. 

El estado y la cobertura de las vlas es deficitario 
"a existencia de vlas asfaltadas o adoquinadas 
es parcial en cada barrio y se reduce a las vras 
de acceso-, lo cual dificulta el tránsito vehicular. 
A ello se agregan las dificultades de accesibilidad 
por las caracterrsticas de fuertes pendientes y la 
topografla irregular del terreno. 

Más·.de la mitad de la población de los barrios del 
Noroccidente transita por vras de tierra para ac
ceder a su vivienda. y un 39.8% atraviesan cami
nos empedrados, muchas veces en pésimas con
diciones, sobre todo en épocas de lluvias. Sólo 
un 38% disponen de vras de acceso asfaltadas o 
adoquinadas43 • 

De acuerdo a la tipologla empleada por el CElAS. 
las vras detierra predominan en la Invasión yen los 
barrios de tipo bajo. las vras empedradas son más 
frecuentes en los barrios de tipo medio y las 
asfaltadas en las de tipo alto (de acuerdo a la ubi
cación barrial respecto a la Av. Occidental){CEIAS. 
1991). 

La falta de infraestructura vial es uno de los pro
blemas acuciantes para los barrios populares del 
Noroccidente de Quito, especialmente para los 
más alejados de la Av. Occidental. Las posibilida

41 Comprende los banios: LaPrimavera, San Vicente. San 
Fernando, La Pulida. Ana Maria y Los Pinos de La 
Pulida. 

42 Comprende los banios: ElTriunfo, San Carlos 11I. Santa 
Isabel, Comité del Pueblo 11. PisuIí y Jaime Roldós. 

eElAS, 1991. La suma superior al cien por ciento 
correspondea la combinacióndecondiciones de las vías 
de acceso. 
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des de comunicación vial '11orizontal" entre ba
rrios no han tenido mayor desarrollo en la zona lo 
que demanda una pronta respuesta a esta nece
sidad sentida de los pobladores que pennltirfa 
articular y relacionar a unos con otros en forma 
adecuada. 

Un problema detectado en cuanto a la dotación 
de infraestructura vial tiene relación con el acce
so a otros servicios públicos de dotación median
te red. En algunos barrios que cuentan con vfas 
asfaltadas o adoquinadas. ciertos tramos no eeen
tan con la red de agua potable y/o alcantarillado 
público, lo que incide en mayores costos y tiem
pos de acceso a la dotación de los servicios co
rrespondientes. 

2.4.2. Transporte 

El servicio de transporte es malo e insuficiente: 
ninguna linea de recorrido urbano llegaba hasta 
los barrios en enero de 199244• A mediados del 
presente año comenzó el servicio de una nueva 
linea de transporte urbano que ciralla en un tra
mo de la avenida Occidental. Debido a su recorri
do Bellavista - La Vicentina no se la considera 
como una posibilidad de transporte público de 
interconección barrial en la zona del NOO, como 
tampoco una posibilidad de interconección urba
na rápida. 

La movilización se resuelve en base a saaiflcios 
de la población: largas esperas, caminatas o el 
uso de medios de transporte inadecuado e inse
guro. Y, paradójicamente, el transporte resulta 
oneroso a la población ya que el uso de buses o 
camionetas de transporte informal en la zona tie
ne un costo hasta tres veces superior al de las 
tarifas de transporte público. 

Los pobladores del NOO han realizado gestiones 
ante la Empresa Municipal de Transporte para la 
creación de nuevas lineas de recorrido urbano o 
la ampliación de las existentes. Ante la falta de 
respuesta gubernamental a sus demandas, han 
sido personas particulares las que prestan el ser
vicio a los pobladores de los barrios. Propietarios 
de buses o camionetas han establecido recorri
dos, tarifas y horarios de transporte adiferentes 
sectores del NQQ. sin embargo al no ser recono

44	 De acuerdO a Información Obtenida en el Consejo Praw.
cla! de Tránsito de Pichincha. 
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cidos por las instituciones competentes en ooanto 
a transporte urbano. ooorren arbitrariedades en el 
servicio. 

2.4.3. Bquipamiento 

Al referimos al equipamiento urbanQ en la zona 
del NOQ lo hacemos respecto a las instalaciones 
y edifICaciones existentes. diferenciéndolas en 
equipamiento: comercial, comunitario, ooltural, 
educativo, recreacional y deportivo, religioso, de 
salud y de vigilancia y seguridad. 

De manera global al NOO detectamos la desigual 
dotación de equipamiento en sentido geográfico, 
correspondiendo una mayor dotación en aquellos 
barrios con mayor tiempo de permanencia en la 
zona y ooya población los ha reivindicado 
organizadamente. 

También ocurre una dotación desigual de equi
pamiento respecto a las necesidades reivindica
das por la población: 

Respecto al equipamiento comunitario, de salud 
y educativo la población ha accedido a ellos me
diante la demanda a las instituciones competen
tes: Municipio de Quito, Consejo Provincial de 
Pichincha, Ministerio de Salud o Ministerio de Edu
cación y Cultura. Y en cierta medida han logrado 
la dotación, permanencia y presencia de los ser
vicios o al menos de las instalaciones (en el caso 
del equipamiento comunitario). 

El equipamiento recreacional y deportivo ha sido 
resuelto por la población mediante la adeaJación 
de terrenos baldfos o utilizando el espacio públi
co. En barrios en los que se ha previsto y asigna
do un porcentaje del terreno a equipamiento co
munal la población ha demandado de las institu
ciones competentes la adeaJaci6n e instalacio
nes destinadas a parques infantiles, casa comu
nal o guarderfas (por ejemplo en el barrio Granda 
Garcés). 

En general la zona adolece de equipamiento 001
tural. Sin embargo. las actividades oolturales han 
tenido gran promoción y receptividad en la zona, 
especialmente a partir de las actividades realiza
das por la Coordinadora Cultural de Noroccidente 
(CCN), las mismas que se ejecutan indistintamente 
en 10caJes destinados a la educación, en locales 
comunales. canchas deportivas o en espacios 
públicos. 
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CROQUIS No. 7 BQUlPAMIBNTO CDMUNAL ENBL NOQ 
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En cuanto al equipamiento comercial, la misma 
población ha solucionado sus demandas con la 
instalación de pequeftas tiendas de abarrotes y 
perecibles ubicadas indistintamente en todos los 
barrios, y en especial a los largo de las vlas prin
cipales. 

El equipamiento de vigilancia y seguridad ha sido 
reivindicado por diferentes organizaciones popu
lares, ya sea en el émbito del barrio, del sector o 
a nivel global en el NOO. Las solicitudes realiza
das no han tenido mayor receptividad por parte 
de la Polida Nacional. La población, en algunos 
casos, ha asumido actividades ,destinadas a res
guardar a la comunidad, conités de vigilancia se 
han formado en determinados momentos de auge 
delictivo o en los iniciosde la confonnaclón barrial, 
en especial en aquellos barrios originados como 
invasión o cooperativas en donde la legitimidad 
sobre la apropiación de la tierra estaba en discu
sión. 

Los servicios pl1bllcos considerados corno equi
pamiento no se refieren única y básicamente a 
las instalaciones existentes. Sobre todo ataften a 
polfticas y programas implementados por las ins
tituciones competentes. Ademés de la capaci
dad instalada respecto a cada servicio es neoe

sarta identificar y analizar los contenidos, calidad 
y cobertura que éstos brindan a la población. 

En ese sentido, posteriormente se deben revisar 
los programas existentes y la participación de la 
población en cuanto a la implementación de poll
ticas generales o actividades promovidas por la 
población, por ONG's y por instituciones públicas 
a fin de considerarlas en la formulación e 
implementación del Plan de Desarrollo Vecinal. 

A grandes rasgos y segl1n requerimientos y prio
ridades establecidos por la FaPNQincursionamos 
en el anélisis de situación respecto a salud, cultu
ra y educación. 

2.5.	 Aa:Rso a losservidos de acuerdo 
a laubiald6n territorial de los 
barrios 

Existe una clara diferenciación de la accesibilidad 
a los servicios por barrios, según su proximidad a 
la Avenida Occidental. Existeuna mayor dotación 
de servicios en los barrios cercanos a esta vla y, 
en general, peores condiciones cuando más se 
alejande esta Avenida. 
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CUADR0N93 ACCESO A LOS SERVICIOS DE ACUERDO A LA UBICAClON TERRITORIAL 
DE LOS BARRIOS 

SERVICIOS	 Cen:aAv.Oee, LejosAv.Oee, 

Casa o departamento 
Mediagua 
Alto hacinamiento (>4) 
Agua potable 
Serv.higiénico 
Alcantarillado Púb. 
Luz eléctrica 
Rae.Púb.Basura. 

% 
41.5 
29.7 
19.4 
31.9 
85.1 
60.1 
97.3 
72.6 

FUENTE: Encuesta CElAS, FBPNO, 1990. 
ELABORACION: CIUDAD. 

La cercan la a la Avenida Occidental es una deter
minante en la diferenciación social. Los datos des
tacan, por ejemplo, que cerca a la Avenida se lo
ealiza una mayor proporciOn de casas y departa
mentos, mientras que cuando las viviendas se lo
ealizan lejos de la Av. OccIdental hay una mayor 
presencia de mediaguas, ranchos, chozas y 
covachas. Estas viviendas igualmente presentan, 
como se puede ver en el Cuadro N° 3~, mayores 
niveles de hacinamiento, menor cobertura de agua 
potable, alcantarillado, servicio higiénico y luz eléc
trica (mayor infonnaci6n ver en el Informe CElAS, 
1991 ). 

De manera general puede decirse que las Invasio
nes (Inticucho, Pisull, Roldós) y las antiguas zo
nas de huasipungo (Sta. Isabel, San Rafael) tie
nen las mayores carencias de infraestructura. 

2.6.	 Actores sociales 

Ademés de las instituciones estatales competen
tes en la prestaci6n de determinado servicio públi
co. han intervenido nuevos actores sociales en la 
gesti6n del equipamiento urbano a partir de la últi· 
madécada. 

La participaci6n de la sociedad civil en el desarro
llo local, y en especial por parte de los sectores 
populares. es cada vez mayor. La atenciOn a las 
necesidades bésicas y a los requerimientos inme
diatos va transformándose en su noci6n: se pasa 
del planteamiento de un derecho a reivindicar ante 
las instituciones estatales a la realizaci6n de acti
vidades. colectivas o individuales, para satisfacer 
las necesidades urgentes de la poblaci6n. 

% 
32.3 
43.0 
27.9 
18.8 
67.7 
21.8 
82.6 
40.1 

Este cambio de perspectiva de soluci6n ha 
devenido en un empobrecimiento de los sectores 
populares y en un deterioro de las condiciones de 
vida. 

Ante esta sltuaci6n han intervenido ONG's en la 
búsqueda de paliativos a la pauperizaci6n; diver
sas experiencias de intervención nos llevan a con
cluirque: 

•	 Los sectores populares no tienen la posi
bilidad de atenci6n y soluci6n de las nece
sidades bésicas en forma aislada. Algu
nos "proyectos exitosos" han sido fuerte
mente subvencionados y su imple
mentación masiva implica mantener, y aun 
incrementar, subsidios. 

•	 La resoluci6n a las necesidades colectivas 
de la población compete a diversos actores 
y agentes sociales, tanto desde el aparato 
del Estado como desde la sociedad civil 
(ONG's, sectorespopulares, iglesias, etc.). 

•	 La capacitaci6n, investlgaci6n yevaluaci6n 
son componentes esenciales en el proce
so de desarrollo local, dirigido a los acto
res y agentes que intervienen. 

•	 Es necesario planificar y coordinar las in
tervenciones de estos actores y agentes 
en la perspectiva de soluciones globales. 

Dentro de los sectort:'8 populares que intervienen 
en la gestión del t'!t)f),tat cobra cada vez mayor 
importancia el papel de ia mujer. Esta importancia 
se debe, por una parte, a la participación constan
te y cotidiana de la mujer en el desarrollo de la 
vida comunitaria y, por otra parte, a un cambio de 
enfoque en las pollticas orientadas a la mujer. 
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